
APÉNDICE 5 

ANTE L\ ASONADf\ 

DOCUlnentos, hechos y C0111cnU­

ríos que entraElan una lección de 

lealdad \' de honor. 

PREPACJU 

Las cartas inéditas y demás datos que verán la luz pública en 

las páginas de este libro, fueron proporcionados a su autur Sln 

la intención de reavivar pasiones o rencores o halagar a nues­

tros rectos funcionarios y jefes 111ilitares C¡Ul' en los terrenos 

de la Ley y de las arnlas, aniquilarun la suhlcvacir')l1 111ilitar 

del 3 de marzo de 1929. Tamp(}co con ningún propt')sito de 

publicidad, exhibicionismo () notoriedad para el C1Llucr y la 

inteligencia que dirigió las operaciones nlilirares t'l1 la parte 

111ás noroeste del país contra esa misma sublevaci('l1l, pues :1 

este respecto esa Inteligencia)' carácter ya er:ll1 conocid()s en 

la República en sus cualidades de cst:1dista y de s()ldado, he­

redadas en los ilustres generales Obregón y Calles. L:nicl­

lTIente para que la Historia () la gesta tr;í.glC:l de nuestras lu­

chas, tengan una base C[ol1o]c')gicl )' ver.ídica para sus apuntes 

y la opinión pública, que pudiera haber aceptado una base 
falsa o suspicacia en la génesis y desarrollo de los acunteci-

111ientos que a continuacIón se narran, un punto de partida en 

sus apreciaciones. Y el pueblo, que clatTIa sien1pre por saber 

la verdad y la clase de tropa ele! Ejército Nacional, encuen­

tren una lección definitiva, aunque iunarga, y puedan distin-
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guir en el futuro de una manera clara y precisa, qué es una 
Revolución y qué una sublevación y su sangte sólo sepan 
ofrendarla en aras de la patria o de las instituciones. 

"Es una absurda ilusión pensar que algo pudo acaecer de 
otro modo de cómo acaeció", dice la forma apriorística es­
tableClda por el sociólogo argentino Arturo Capdevila y que 
plantea estableciendo que la vida clama por la actividad, al 
igual que la naturaleza siente horror al vacío y clama por 
llenarlo todo; que es la vida del hombre no otra cosa, sino 
un conjunto de actos, de variadísimos actos, que responden 
a un móvil moral o a un mandato del dicernimiento. 

De donde se desprende, como corolario, a juicio del que 
escribe este Prefacio, que unos actos engendran otros (bue­
nos o malos y sin que se sepan los límites del bien y del mal) 
según el impulso que los generó, hasta formar un engtanaje 
de actos que termina en el infinito, provocando que un acon­
tecimiento se desarrolle inevitable, inexorablemente (tal vez 
los orientales al creer en el destino, se fundan en una lógica 
análoga). Parece que la fórmula dada por el pensador argenti­
no es cierta, pues trayendo toda la digestión anterior al caso 
que nos ocupa de la sublevación de marzo nada pudo evirarla 
y acaeció del modo que debió haber acontecido o acaecido. 
El señor general de división Abelardo L. Rodríguez hizo todo 
lo que humanamente puede hacer un hombre en la vida por 
evitar la realización de un acontecimiento. Por las cartas iné­
ditas que aquí aparecen se verá su esfuerzo, después, la lu­
cha, que pudo haberse hecho cruenta y se hizo lo menos san­
grienta posible (los prisioneros 110 fueron fusilados. Sólo se 
ametrallaron campamentos rebeldes. Se lanzaron proclamas 
invitando a la lealtad); después el retorno a la paz y la satis­
facción del deber cumplido sin esperar nada. Por eso se con­
sidera siempre que en la vida, los hombres se dan a querer y a 
estimar, no por lo que dicen, por lo que sienten o por lo que 
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piensan, sino por lo que hacen, por lu que hacen esencial­

mente de bien. Esto es una substancia el pensarIllento de 

Spencer que dice: "Lluien efes habla tan altu CjLlC me impide 

oír lo que dices." 

Cualesquiera que sean los errores, ddlciencias () debilida­

des de este libro, detern1ina un Gt111ino de rectificacic'H1)" ejel11-

plar enseñanza para el futuro (el progreso hU111:1nO no es mús 

que un deseo COl1srante de rectificacjón de los errores pas;1-

dos); y cuando los ll1exic:lOOS y revulucionarios lo lean, de:> 

ben aprovechar 1a atnarga experiencia y c0111prcndcr el dolor 
de la patria y ocultarlo (Ul1l0 guerrer()s griegos cuando caían 

heridos ocultaban su dulor y su agonía ]){lio sus escudos, para 

no desalentar a sus compaúc[()s <-lue luchahan por la Crecia 

inmortal. 

y nosotros y sobre todo, esa jU\Tlltud L]Ue viene Ca1nJ11a11-

do a la ;¿aga de nuestros pasos, recoj;1t110S la antorcha de luz 

que nos dejan nuestros grandes nluert()S y hOlnbrcs represen­

tativos, al igual que lo hacían (ll!uellos atletas griegos e11 "Ia 
carrera de las antorchas". Y como en el paradigma helénico 

esa antorcha se traS1l1jría de hombre a hombre, h:1St:l vencer, 

detenninándose así el camino de nuestr,1s luchas \' redencio­

nes sociales del futuro. 

Mexicali, Baja Cahfornia, septiembre de 1929. 

Corunel 

A.R. Parey6n Azpcitia 
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ANTECEDENTES NECESARIOS 

Una de las más jóvenes y brillantes ciencias: la Filosofía de 
la Historia, se dedica a estudiar los acontecimientos, sacando 
de ellos provechosas enseñanzas que sirven a los hombres 
para conocer la forma en que deberán obrar en determinadas 
circunstancias. Esa misma Filosofía se encarga de indicar las 
posibilidades por venir en el momento en que un pueblo cual­
quiera se halla en especiales condiciones, gracias al conoci­
miento de hechos anteriores, desarrollados en ocasiones se­
mejantes. 

Existe sin embargo un país en el cual los acontecimientos 
nunca o casi nunca se han desarrollado de acuerdo con las 

enseñanzas de esa ciencia; un país en el que todas las previ­
siones resultan fallidas con frecuencia verdaderamente asom­
brosa: México. 

México es el país de las paradojas. Salió de una dictadura de 
treinta años, y se juzgaba que iría a entrar a la vida democrá­
tica, cuando una asonada trajo el dominio exclusivamente 
militar de Victoriano Huerta. Luego el campeón de la Demo­
cracia: Carranza, se convirtió en autor de una imposición. El 

Ejército revolucionario, unido al pueblo, aniquiló en su cuna 
a una serie de acontecimientos que parecían destinados a de­
sarrollarse de acuerdo con las ambiciones del nuevo gran elec­
tor, y la nación se inició en una era de verdadera democracia, 
acaso la más trascendente de toda nuestra historia. 

La lucha, sin embargo, no estaba terminada. De aquellos 
días a los actuales, sin contar con la sublevación llevada al 
cabo so pretextos religiosos, se han efectuados tres movimien­
tos en contra del Gobierno legítimamente constituido. 

A uno de ellos, el último, va a referirse esencialmente este 
folleto, que es más que nada la compilación, para cuando la 
hora de la Historia llegue, de hechos y documentos relaciona-
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dos con la región que pudo ser y seguramente fuc, pur su acri­

tud, una de las causas determinantes del fracasu de la 111;lS 1f1-

justificada de las revueltas 'lue havan estallado en México. 

El autor de esta pec¡ueña ubra .-pec¡uci1a por el cúmulu de 

lecciones que encicrra- cree oportunu haccr, rcspcC(CJ :1 sus 

nlot1V()S, algunas indicaciones inlportanres. 

"Ante la Asonada" no es la glorificación de la tarea de un 

honlbrc de quien scguratnente se adtnira por nllIChos la tras­

cendente labor. Por eso evitará qlúen esto escribe esranlpar 

su nOl11bre con frecuencia inusitada en las páginas <-Iue él ésta 

siguen. Es una lección dada al país V con especialidad al "'jér­

cito, cuya depuración acaso no esté realizada totalmente to­

davía, ya que son por desgracia escasos, taluo dentro COlTI() 

fuera de dicha institución, los h0111bres que alienten Ideales 

tan levantados COI110 los que en los docull1entos aquí H1SCttos 

campean, y los hechos relatadus del11uestran. 

Quien esto escribe es joven todada, es decir: no se halla 

contalTIinado por las anlbiciones hajas y petluefias; siente aún 

dentro de sí agitarse en alas del ideal, por enClnl<l de cuaJes­

quier otros anhelos; escribe además en el extranjeru, es decir: 

lejos de donde ,e le pueda suponer influenciado POt el medio 

para emitir sus opiniones. Cree finalmente digno de recordarse 

un hecho: en su vida periodística ha sufrido persecuclUnes, 

ha -si se permite copIar llna frase de El :YIaestro "padecido 

persecución por la Justicia", y semejantes antecedentes bas~ 

tan a su juicio, para alejar toda idea de aduhci<Ín y ele bajeza, 

defectos de los que no se juzga capaL: a ningún precio. 

Se trata, pues, de un libro de justjcia; de un libro tIlle tiene 

al margen de dOCU1TICl1tOS ajenos algunas acotaciones, es so­

lamente por el deseo de ampliar y esclarecer los términos en 

'lue elevados ideales fueron expuestos en forma tal que des­

de luego acusa, junto con la angustiosa urgencia con que la 

tncnte los vació al papel, una clara visión de la situación P()~ 
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lítica y social de nuestra patria; un anhelo de lealtad y noble~ 
za que por desgracia no fue secundado por muchos de los 
destinatarios de ellos, y un gran amor al deber, al más grande 
deber: al de poner, por encima de todo, la máxima que el 
Lacio nos legara como suprema fórmula de una sana política: 
.\'"Ius popu/i, suprema lex 

Se gestaba la rebelión del 3 de marzo cuando en las colum~ 
nas de El Hispano Americano, periódico editado en los Esta­
dos Unidos, el autor de este folleto insertaba en un editorial, 
frases tomadas del libro Un Llamado al Deber, escrito en los 
días de álgida angustia que precedieron a la fracasada suble­
vación de Francisco R. Serrano y sus malaconsejados compa­
ñeros. 

Fue en momentos de verdadera desorientación no solamente 
por parte de los elementos políticos, sino de toda la sociedad, 
cuando el mencionado libro apareció, llevando el sentimien­
to de sus más altos obligaciones a los jefes, oficiales y solda­
dos del Ejército Nacional. 

Su autor era un joven militar, ya brillantemente conocido a 
través de sus campañas y de su gestión gubernamental en el 
Distrito Norte de la Baja California: el hoy divisionario 
Abelardo L Rodríguez. 

El libro por él escrito llamaba a todos los elementos milita­
res a cumplir con su deber de soldados; a no pretender erigir 
al Ejército en sucesor de ambiciones pretéritas, sepultadas a 
medias bajo el polvo de los años por el esfuerzo del conjunto 
de los revolucionarios, y recordaba que el primer y principal 
deber de todo militar es acatar las órdenes de las autoridades 
legales, hacerlas respetar y, sobre todo, no seguir las huellas 
de jefes ambiciosos que, habiéndose colado a sus filas en la 
hora de luchas y de las esperanzas, trataban entonces y trata­
rían después de revertir los ideales perseguidos en beneficio 
propio, satisfaciendo ambiciones inconfesables, buscando 
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tneJro persona] o un mando 5uperiur aún al c1Lle la Revolu­

ción les había dado. 

Tan clanunenre est:lban expuesto5 en el libro a que el autor 

se refiere los ideales de (]llien lo escribieLl, (lue tienen fuerza 

de profesión de fe y son y serán -es de csperarse- no S()la­

mente una lección escrita, sino el exponente de la \"ivtl lec­

ción Llue es la obra de un espíritu al que se podr;ln t'ncutltrJr 

acaso ckfecros que el autor no halla, pero que no tiene entre 

ellos los d05 que aparecen más graVt's ante los ojos humanos, 

dondequiera se les halle: la deslealtad v l:t falta de al110r a la 
(lena nativa. 

Buena prueba de clue ese libru era una profesi(')tl de fe 

fueron hechos posteriormente desarrollados, a los cuales 

teneInos que llegarnos, como un indispensahle punto de refe­

reTlCla. 

LA cÉ,:'mSIS DEL CUARTELAZO 

La palabra cuartela70 no CXlste en castellano. Es un pr()\'Jn­

cialistnu mexicano, casi un harharism(), \' la sigmfiC:lci('¡n (IUe' 

doce años de US() le h:ll1 dado entre nos()tr()s, es sinónima de 

asonada. CW11c.¡uiera de :1.lnbas, consecuentemente, sienta hien 

al 1110v1n11entO iniciad(J el 3 de marzo de '] Sl29 en \.'eraCfUZ y 

Herrnosillu, con la firma del plan cllle lle\':l el n()lnhre dt· esta 

última ciudad citada. 

Los orígenes de dicho tnO\"11l11ento sub\"ersiv() deben ser 

buscadus mucho antes de que estallara. 

Hubo en J'\.'1éxico un hombre: d gcner:t1 Alvaro ()breg-(J11, 

cuya personalidad alcan;..::(') los 111:1s altos rdic\'es en nuestro 

ambiente revoluc.ionarlfj }' evolucionista. r.lilitar, pulítico, 

sociólogo, econOlnista; con una cultura inicial quizá no muy 

"asta, eta el hombre con l11avor personaEdacl c¡ue hahía saEdo 

de las filas revolucionarias. Ese hombre había sidu ungid() 
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por el voto popular como Mandatario Supremo de la Nación, 

y su gobierno había sido fecundo en hechos trascendentales. 

Posteriormente, vuelto a elegir, debería ocupar en los 1110-

mento s en que este folleto es publicado, la más alta magistra­

tUfa que nuestro país ofrecer puede a los tnás preclaros de sus 
hijos; peto a la mitad del día 17 de julio de 1928, en el restau­
rante "La Bombilla" de San Angel, Distrito Federal, en los 

1110111ent05 en que con un grupo de anligos acababa de cele­

brar su triunfo en los cOlnicios, lo hirió por la espalda un os­
curo asesino, sobre quien ha ya caído el peso de la Ley con 

todo su rigor, junto con el juicio anatetnatizante de los hom­

bres honrados, sin distinción de credos ni de ideas. 
Cerca de una semana después, el cadáver del Caudillo era 

inhumado en su tierra nativa: Huatabampo, asistiendo a la 
ceren10nia la flor y nata de los revolucionarios. 

Fue entonces cuando la figura del general Abe1ardo L. 

Rodríguez principio a perfilarse cümo la del hombre que po­

dría ser, si hubiese querido, sucesor de Obregón por las ca­

racterísticas que a la víctima de José de León Toral hicieran 
admirable: esto es: su amor a la patria y su rápida compren­
sión de las circunstancias y los hombres. 

Sugestiones llegadas de la metrópoli y en las cuales posible­
lnente el entonces inspector de policía ex general Antonio 

Ríus ZertLlcbe, tenía parte principalísima, habían llevado a 
los espíritus de no pocos jefes a quienes la pasión política del 
momento cegó y después la ambición empujaría a una fatal 
aventura, la idea de que de las filas de la Confederación Regio­
nal Obrera Mexicana había salido la siniestra figura asesina. 

No fue pues, muy extraño, que a la llegada del general 
Rodríguez a Huatabampo, para asistir al sepelio del cadáver 
del general Obregón el entonces gobernador del Estado de 
Sonora, ex general Fausto Topete, se dirigiese a él, pidiéndole 
consejo para publicar un "manifiesto." 
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-¿Contra qUlen, y para qué? preguntó el mandatario 
bajacaliforniano. 

y ante la respuesta de los futuros sublevados; respuesta 
indicadora de sospechas contra el Gobierno, hizo ver lo in­
justificado de semejante actuación, en el caso de que llegara 
a ser desarrollada --como lo fue con posterioridad-o "El 
general Calles, manifestó a los irritados, ha ordenado hacer 
todo género de investigaciones para esclarecer el crimen; el 
autor de éste y cuantos pudieran ser considerados como cóm­
plices, están presos; se ha puesto a un obregonista insospe­
chable al frente de las investigaciones." 

La exasperación de ánimos era tal por parte de los futuros 
rebeldes, que se intentó aprehender al general Rodríguez; aten­
tado que éste logro impedir apersonándose con el entonces 
jefe de las operaciones militares en Sonora, ex general Fran­
cisco R. Manzo, a quien momentáneamente convenció de su 
error y gracias al cual pudo hacer presión moral en el ánimo 
de todos los jefes militares y los elementos políticos para quie­
nes el asesinato del general Obregón se había convertido en 
causa de odios y resquemores injustificados; evitando así que 
en esos momentos de terrible angustia y de honda desorienta­
ción nacional hubiera sido redactado y hecho Pllblico un es­
crito cuyas consecuencias, para la paz nacional, hubieran sido 
posiblemente mucho más desastrosas que la asonada que es­
talló meses después. 

y no se limitó su labor del general Rodríguez solamente a 
evitar la publicación de un escrito que habría podido causar 
al país más profundos trastornos que los que después trajo la 
revuelta, sino que posiblemente evitó que sobre la tumba que 
acababa de cerrarse, la ceguera política de muchos hombres 
fuera causa de que la sublevación estallase inmediatamente. 

261 



LA CANCIÓN DE LAS SIRENAS 

El general Rodríguez regresó al Distrito Norte, reasumiendo 
las labores que había interrumpido para ir a cumplir con el 
penoso deber de acompañar a su última morada el cadáver 
del jefe y del amigo; pero las necesidades administrativas lo 
obligaron a emprender un segundo viaje, éste a la capital de 
la República, con motivo de la entrega del poder que el gene­
ral de división Plutarco Elias Calles, por aquellos días Primer 
Ma¡.,'istrado de la Nación, hiciera al licenciado Emilio Portes Gil. 

La llegada del divisionario a la Ciudad de México era espe­
rada con ansia por determinados elementos politicos quienes 
la tarde misma de su arribo fueron a su alojamiento para ofre­
cerle, por boca del diputado Adalberto Encinas, su candida­
tura a la Presidencia de la República. 

El general Rodríguez, hasta cuyos oídos había llegado anti­
cipadamente la noticia de que elementos avanzados lo juzga­
ban presidenciable, no quiso dar oídos a tales insinuaciones. 
Por el contrario, manifestó a los politicos que tal oferta le 
hacían, V los cuales afirmaban contar con mayoría de votos 
en ambas cámaras, que por medio de la prensa haría declara­
ciones acerca de su actitud, contraria a los deseos de ellos. 

Dichas declaraciones fueron publicadas, por su extrema 
importancia, en la primera plana de todos los diarios metro­
politanos; y en ellas se hacía hincapié, por el autor, en sus 
intenciones de no aceptar su candidatura, manteniéndose fiel 
en un todo a los principios que deben regir el criterio de un 
militar en ejetcicio activo y a los cuales había hecho referen­
cia años antes, en el libro a que se ha hecho mención. 

No fue bastante lo anterior, sin embargo, para convencer a 
quienes veían en el general Rodríguez a un posible Presiden­
te. Altos elementos militares, volvieron a hacerle la oferta, 
que luego fue repetida en todas formas, encontrando siempre 
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una rotunda negativa ror parte del mandatario 
hajacaliforniano, quien manifestó en cada ocasión ~u in\,rar1a­
bIt' criterio de no innliscuirse en la pulítica rnilitante. Entre 

esos generales figuraban prOnÚneI1I"Cmcntc Topete, Ferreira, 

Ríos Zertuche, AgLlltre, Escobar y Cru:I.; todos e]l()s actual­

mente fuera del EjércIto por haber tomado parte de la suble­

vación Inilitar de nurzo. 

Disgustado por tantas insinu:lciones contClrias a su lTIanera 

de pensar, d general Rodríguez, tan luego (n11l0 hubo recibi­

do instrucciones del Presidente Portes C11, emprendió el re­

torno. 

UNA ENTREVIST,\, U'-'r\ CAKr¡\ y 
eN ,\ll'1\10RANDl'I\1 

Los acontecilnientos siguieron desarrollando su curso o[lli­

natio hasta tlnes del !nes de enero. Sin enlbargu, el <1n1blC:11tt' 

político se sentía ya cargado de nubes tempestuosas y en al­

tos círculos de la metrópob no se tTIostraba duda alguna acer­

ca de la posibilidad de que prominentes de111cntos l11ilirares a 

Cl1VOS errores v atnbiciones haLía servidu como un freno la 

energía del Caudillo de Huatabarnpo, se sublevaran c()ntra el 
(;obierno o por lo 111enos tratasen de apr()vechar Sll fucrl.a 

mibtar y política para imponer Ull candid<ltu al Panido ~a­

cional Revolucionarlo, en lkrredor del cual se agrupaban los 

elementos juveniles y entusiastas de h revulucH:ll1. 

Fue en esas condiciones, cuyo cco llegaba hasta ¡\lcxicali, 

cuando un día el 29 de enero de 192'), se presentó en la Se­

creraría Particldar del Gobernadur del Distrito el señor AI~ 

f01150 Almada, J r., pariente cerC<lno y secretario particular del 
entonces gobernador de Sonura, ex general Faustu Tupete, 

solicitando una audienCIa pri\rada y diciéndose portador de 

una carta de gran illlpurtanCla de su jefe. 
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ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Correspondencia Particular del Gobernador del Estado de Sonora 
Hermosillo, Sonora, 25 de enero de 1929. 

Señor General Abelardo Rodríguez, Mexicali, Baja California. 
Apreciable Abelardo: 
Tengo el gusto de presentarte al portador de la presente, 

señor Alfonso Almada J r., primo y secretario particular mío, 
quien pasa contigo a tratar un asunto de vital importancia y 

de! cual espero tu contestación, que puedes dar a él en la 
forma que desees. 1 Con cariñosos recuerdos se despide tu 
amigo que mucho te estima. 

Fausto Topete, Rúbrica 

EL MEMORANDUM DE TOPETE 2 

Apreciable Abe!ardo: 
Alfonso va a esa con el único y exclusivo fin de conferen­
ciar contigo en mi nombre, sobre la situació que se avecina 
con motivo de las elecciones presidenciales. 

1 Corno puede verse, esta es solamente una carta de presentación. Los auto­
res de la asonada presentían acaso que por sus manejos podrían ser tachados 

como poco limpios, y querían dejar la menor huella posible de los mismos. 
2. Este es el documento que fue enviado sin firma alguna, y que constituye, a 

juicio del autor de este folleto, el origen de la sublevación, mejor que el 
llamado "Plan de Hermosillo". Como anteriormente se había dicho, el me­

morándum no llevaba firma alguna ni iba adjunto a la carta anterior, sino 
que fue entregado en propia mano al general Rodríguez por el señor Almada. 
-, Esta es la junta en la cual el general Rodríguez se manifestó intransigente 

ante todas las sugestiones que le fueron hechas para que aceptase su candida­
tura a la Presidencia de la República, en lugar del licenciado Sáenz. 
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Corno tú sabes, ;J llegar yo a j\léx.jco donde rú te encontrabas, 

fLU el primero (lue di el gliro de alanna sobre la candidatura de 

Aarón Sáen¿. Te ruce la expOSiCl('m verbal de los motivos pudero­

sos que había para no apoyar dicha candidamra. lndiqué al gt'l1eral 

Calles que entre el peqLlefío ,l,:rrLlpO de nosotros los re\'ulLlClonarios 

esco,l,riera un candidato, asegLlrándole que estaríamus con d en 

cuerpo y a1111a. Recordarás pcrfccramcnte bien el incidente sLlrg-l­

do en aquella junta memorable a la cual no ocurrieron ZertLlche, 

1 ;erreira y Escobar, ¡ estando ya de acuerdo en nombrartc a ti nuestro 

candidato por considerarte de más valía y más apto que a Aarún. 

Tú te lnostrastc algo clisgustado porque Lllrarol1 ellos a b citada 

cita;":' pero te convenciste lTI;lS tarde de que tll\-icrun tazones en no 

asistir, al creer fundadamente que se les poclla traiC1onar. Todo 

esto te lo recuerdo para que \reas 1111 sinceridad y nú creencia de 

,-¡ue nunca podenlOs estlr el grupo de revolucI()narlOS y amigos, 

con la candidatura de Sáenz; dados l()~ l11últiplc~ defectos que 
tiene, su puca hombrb., poco raero y ningún t:tlelHo; pues como tú 

sabes en reSU1l1en no es ni general, ni licenciado, ni puede tener el 

carácwr y representación que relluiere un prilncr lnalldatanu.-~ 
Si el general Calles le huhiera fijado en (,rra persona 111:1S capacitada 

y más apropiada para ocupar la PresidenC1a de la República, tú 

sabes que yo )-"' todos nuestros :lrnigos hubiéral110S nulirado en las 

filas de su partido." 

.¡ Un error de interpretaciún de Topete. El gtIler:ll !{()drígutL se 1l1()~tn'J 

inconforme no pur la blt:l de alguno o algunos ,1 la Cita, sino pUl' el hecho de 

que se tratab,l de hacerlo f()[L:()sall1cnte cllldilLttO rlv U11 grup() de milllat'l'S, 

ideal contraria:l sus principIOS. 
, en juici() demasiado Sl'\Tro, por no deCir :lpasi(l!lad(). I~I gel1l'raJ S;'lC1l7 l~S 

también abogado; y su gesti('l11 (( ll1HJ Secrt'tari() ck- Rebcúmes dd Prc.,¡dcnte 

Obregón le dio una personalidad que el autor del "memorúndLlIll" le niega. 

¡, Conviene hacer constar que el genend C¡]k~ b.lhía dejado de ser Presickntc 

para cOI1\'erurse en director dd eran Partid( ) Nacional Revolucirll1ario, cargo 

dimirido en breve. Es decir: si esta aclaración no fuera hecha, podría cree(~c 

que trataba de realizar una imposición, suposicÍl'ln en contra de la CLlal están 

lus hechos, entre los que culmina su ausencia del país a la hor:l de efectuarse 

bs elecciones. 
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Detnasiado ll1e conoces, sabes mi tevolucionarismo, siem~ 

pte te be hablado con la confianza con que se le babIa al 

hermano y por eso creo conveniente ponerme en contacto 

contigo comisionando hoya Alfonso para que te lleve estas 
notas que son nacidas de mi alma revolucionaria y las cuales 

te tevelarán que no puedo permanecer indiferente ante un 

asunto que tan seriamente afecta el porvenir de nuestra pa­

tria. Deseo decirte los motivos poderosos que tenemos para 

creer que se intenta cometer con nosotros una injusticia. Por 
el simple hecho de que Alejo, Francisco y yo diéramos color 

valenzuelista al creer que el licenciado es el hombre más ca­

pacitado para ocupar la Presidencia, se ha perfilado en nues­

tra contra una manifiesta hostilidad.' Si hemos asumido esta 

actitud no es por interés personal, pues conociendo la inco­

rruptibilidad de Valenzuela estamos absolutamente conven­

cidos de que al llevarle al triunfo no obtendremos lo que fá­

cilmente podíamos conseguir con un Aarón Sáenz.i:l 

Serrano, Platt y Saracho, y donde el Cochi Méndez me acusaba 

como delabuertista, en unión de Aguirre, agregando que lo éra­

mos porque don Adolfo nos había hecho muchos servicios. En 

esa ocasión contesté a Méndez con palabras bastante duras, al 

grado de que si no ha sido por la intervención directa de Serrano 

y la tuya, nos hubiéramos dado de balazos. Dije esto: "A Aguirre 

ya mí nos convendría más que fuera Presidente don Adolfo De 

la Huerta porque tenemos la seguridad de que si le pegamos un 

puñetazo en su escritotio nos daría veinte o treinta mil pesos; 

pero que conociendo la entereza de carácter del general Calles 

(que no claudicaba entonces) en bien de la patria, seríamos ca­

llistas en contra de nuestros personales intereses. Agregué que 

7 Aquí puede ya verse perfilada la génesis de la asonada en el personalismo de 
Topete, quien habla de asuntos personales confundiéndose con la Revolu­
ción. 
8 Un término despectivo, hijo posiblemente del despecho o de la pasión 
poliuca. 
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los acontecimientos se venían ya t::ncinl:l y que probaríamos que 

podíatnos lucirnus (()lJ /'1 JI:~lIr¡rl{/rI de {jlll' l/O rorn:r/alt/(JJ (/ jajimztcm 

como j\féndcz lo bizu en la asonada de Ciudad JUátT/.." 

Hoy la historia se repIte, los h()mbres de ayl'r (1lUeren burlar 

los sagrados principios Cjue defendieron. ]\;{) discut() L1 ptTSU­

nalidad del general Calles pOfclue tanlU tú conlO y() la COlluce-

1l10S perfectanlente. CnicanH.:nre te diré que trata ele imponer­

nos a un segundo Bonillas, )' ante el probluna, hago para mis 

adentros estas preguntas: ¿Se acabaron ya los revolucionarios 

de ayer? ¿ Perll1itiremos nosotros Sl'111ejante farsa clIando no 

hen10s tolerado otras 111<l)'ore5? lnduclablcn1l'nrc,:, (]lIe no. 

Aquí \Ca lo grave. 

Francisco fue llamado por la Secretaría de Ciuerra paLl d arreglo 

de asuntos otJciales, sabil'ndo de fuentes iJdedignas (1ue se tLlta de 

ponerlo en disponibilidad, ll1at1(hndo a esta Jefatura al general 

Figut'roa. El no estí. disrue,c;to a 111archar a l\IéxlCO. 'J Parece que 

cstán alistando fuerzas en Jalisco para \\:.'nir a pisotear la SoberanIa 

de nuestro Estado; se asegura que tratan de dcsafu[a1'mc 1u para 

notl1brar C01110 C;obernador a Tomás Rúbins( J11. Tenenl()s de todo 

estu datos ciertos y cjuiero que 111C digas con la sinclTKbd que 

sielnpre te ha caracterizado si estás dispuesto a tolerar esta imp()~ 

slCión bruul ~' desc1rada que est;\ ejercIendo el Centr(); que I1le 

digas si cont;unos contjgo en un momento ebdu, siempre ({ue jlls­

tirlquelnos nuestro proceder no dejando que sc mancille nuestra 

Soberanía 'y no permirjendo que se vulneren los sagrados derechos 

de un pueblo. Tcngo la COt1\'ICCIÓn de que la HIStoti1 nos ju:;,gar;\ 

'¡C()mo se I'é, '·jo grave" tTl, para el grupu de los fucu1'oS ."uhlcv:ldos, 110 la 

cuestiún idcol{\sica, sino el mandu; C]llC ,"cían se les p()día vSGlp;¡r de las 

m:lI1OS a poco yuc el Gohierno Fcckr.l] cllll~ier:l h:lcel' LISO de ~llS faculLldes 

ohligándolos a sujetarse en un tr ,d() ;\ l:t ~liscirlin;¡ ml]nar. 

1" El de~aful'fo de un Gubl'1'n;¡do1" c()mpete a la ]J'gl."latULI ]( \Cal, nI) a b 

Fcdn:lcióll, Véase, pues e¡lit.' no se trat:1ha de ¡)lIrlar la :-'ohcr:1t1ía de Sonura, 

como el '·memorándum" asícnt:l; es deCir c'ra solamente una iustiFicacj('m lJ, 

para lllcjor dccirlo, un pret¡:xto, 
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favorablemente, ya que respondemos a un clamor de la revolución 

ultrajada. ¿Recuerdas tú que en al año 20 se presentaron idénticos 
acontecimientos y en el tinglado de la escena figuraba un Plurarco 
Ellas Calles completamente purificado y revolucionario sincero?; 

pues hoy por desgracia ese mismo hombre viene a ocupar el pues­
to de Venustiano Carranza, queriéndonos imponer a un mecluetre­

fe. Las lecciones de la Historia deben repetirse en casos semejan­
tes para bien de nuestrO México que necesita de hombres que 

sepan afrontar estas situaciones difíciles, antes que permitir una 
burla san6Jfienta a sus destinos. 11 

La resolución de nosotros está completamente definida y le ha­

blo al amigo y al hermano para que categóricamente me digas si 
podemos contar contigo, con el revolucionario de temple y cora­
zón a toda prueba, al llegarse el caso de afrontar la situación, o si 

veremos en ti, desgraciadamente, al enemigo en el terreno de la 
acción. Quiero advertirte que si no fue a ti al primero que acudí 
con este llamado, obedeció mi proceder a que te he considerado 
lnás identificado con nosotros, procurando sondear a otros ami­
gos de quienes no podía tener absoluta satisfacción. Estoy en ap­
titud de asegurarte que en este movimiento están completa y ab­
solutamente de acuerdo todos nuestros amigos: Escobar, Ferreira, 

Caraveo, Amaya, Aguirre, Cruz, Zertuche; en fin, todos los jefes 

prestigiados del Ejército, así como una gran parte de los goberna­
dores de los Estados. El golpe es seguro, necesario e inevitable. La 
situación está determinada y la acción se impone. ¿Contaremos 

con nuestro hermano de todas las épocas? 

!1 Este párrafo no merece casi acotación. Es un poco de literatura, justifica­
tiva del siguiente, cuyas consecuencias son bien conocidas. 
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Mexicali, 1\. c., enero 2Y de 1 n'J. 

Señor General Fausto Topete, 

Gobernador del Estado, 

Hermosillo, Son. 

l'vluy querido amigo y con1panero: 

Reóbí de manos dé' tu eo\-iado, el SCl10r Alfons() Ahnada, 

Jr., la carta que 1TIC mandaste pur su conducto, que en seguida 

paso a contestarte. 

Como lniell1bro del Ejército NaClonal a cuya insutuciún está 

encolTIendado salvaguardar las Instituciones del país, y 
subalternado como estoy al sel10c Presidente de la República, 

no puedo ni debo imniscuinl1C en política y menos seré yo 
quien con mi contingente personal () apoyo contribuya a Ile­

\T;lt nUCVall1Cnte al país a una lucha fratricida y al consiguien­

te derrarnamiento de sangre. L~ Esto no 10 haré por ningún 

tl1otivo Y' ¡nucho menos clIand() creo (ILle no hay eVOl1 para 

ello, pues rengo la segundad de que el C;obierno actual dad 

todas las garantías y libertades L]Ue legaltnenre le curresron~ 
den a cada uno de los Partidos contendientes en la lucha p()­

lítica que se avecina. Li 

Es necesario convencernos de qlfe tia eJ el L:járito () parte de //, 

el que debe elegir al hombre ,¡ut nia los destinos de la Repú­

blica, cuya elección debe ser hecha por la voluntad popular. 

Las consecuencias de una nueva revolución serían desas­

trosas para la nación en general y ll1Uy particularmente para 

le Los principios de "Un I Jamado al Dchn" SI.:' delincan todos en este 

p;'lrrafo, inspirado no s(Jlamcl1te en el pundo!1or l11Jltur sin() r:\lllbié!lI'Illll1 

patriotismo sinceru y un n:spcul a las instituciones llue hUJlr:\n:l su autor. 

1, Asomacl1 este párrafo el político, tlllC sabe echar mall() de l()s argumentos 

necesarios en el instante (IP( Iftuno. PUl' desgracia, ](¡s ,lC()/1tecimien [lIS ultc 

río res fucron 111:1S fuertes C]ue el racJucini() de tjUiellCS hicieron :1fl11:lS contra 

el Cobicrno. 
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el Estado de Sonora <jue tú tan bien has sabido encaminar 

por la senda del progteso. Todos tus esfuerzos por el adelanto 
del Estado se vendrían por tierra y retrocedería su actividad a 
no sé cuántos años. 

Por otra parte, nadie puede decir hasta ahorita que se haya 
cometido ninguna arbitrariedad en el orden político de parte 
del Gobierno del centro, y lo juicioso sería esperar los resulta­
dos de la lucha democrática en el terreno de la amplia libertad 

de sufragio que nuestras leyes otorgan, y no debelTIOS guiarnos 
por pasiones personales, ya que van de por medio los destinos 
de la Patria. Ya que el pueblo de México está cansado de las 

guerras entre hernlanos, y no secundaría rungún nlovimiento 
revolucionario y lTIucho menos si éste es injustificado. 

Acuérdate de que siempre te he hablado con la sinceridad 

que se habla al compañero de lucha y al amigo más querido, y 
ahora más que nunca hago un llamamiento a tu juicio para que 
patrióticamente sacrifiques cualquier interés o pasión por la 
paz de nuestra Patria y sigas trabajando como hasta ahora por 
el bien de nuestro Estado natal, de donde surgirás mucho más 
grande con tu nombre consagrado como uno de los gobernan­

tes que más hicieran por engrandecer su Estado, pudiendo tú 
gozar de la satisfacción de haber terminado tu obra de progreso 
con el mismo éxito que la has comenzado. 

Yo, como te digo antes, con mi carácter militar, no tomaré 
participación alguna en la política ni me inclinaré a uno ni a 
otro candidato, y sólo me concretaré a guiarme por el dictado 
de mi deber. 

Quedo como siempre tu amigo afectisimo y compañero que 
te quiere. 

A. L. RODRÍGUEZ (Rúbrica). 
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EL CENERAL RUDR1CCEZ CREY(l K\BER 
CONJURA,[)O TODO R1ESC;O 

Insertamos a continuacIón otras dos mISI\'as, la pnll1t'Ll de 

ellas dirigida por el general Rodríguez al entonces divisionario 

don Francisco R. Nbnzo; h segunch, respuesta de éste que 

hizo creer al mandatario hajacalifornJaI1o '-jue, por lo lTleI10S 

el jefe de las operaciones n1ilitarcs en Sonora, estah;} conven­

cido del error en que se hallaban quienes intentaban realizar 

una rebelión. 

Mexicali, B. c., 3 de febrero de 192'). 

Señor General Francisco R. ,'.hnzo, 

Jefe de las Operaciones MiLtares, 

Estación Ortiz, Son. 

rvluy querido amigo y compañero: 

Basándome en el canño de hernlano que te tengo y llue tú 

111C has l11anifestado siempre, te escribo esta carta, y en ella 

procuro hablarte con la sinceridad que he usad() en ocasiones 

que, C01110 ésta, va de por medio tu interés persunal, () CLul~ 

quier otro, 

En este mo!nento de tanta trascendencia para la Patria, en 

el cual tú juegas el principal papel, debo como amigo, darte 

mi opinión desinteresad<l, 

El l11ovinliento que se avecina es el l11<lS injustificado que 

en la Historia de nuestro desgraciado pais se ha originado, No 

hay lnás motivo que el inlaginario de una ünposición de Can­

didato Presidencial por parte del Gobierno. En cambio, uste­

des, miembros del Ejército, quieren imponer al pueblo, () sea 
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a la Nación, su propio hombre, e izar como bandera la rebe~ 

lión otra imposición." 
Poniéndome en ese desgraciado caso, la lucha será del Pue~ 

blo contra el Ejército, o parte de él, que olvidando sus debe~ 
res para las instituciones, se desorienta antipatrócicamente, 
lanzando al país a una lucha innecesaria y cruel, la cual, ade~ 
más del derramamiento de sangre entre hermanos, nos lleva~ 
rá a la ruina y desastre más espantosos; las naciones extranje~ 
ras nos perderán el respeto; se ahuyentará definitivamente el 
capital de inversión que está en desarrollo; se nos dejará ais~ 
lados como N ación inculta, y no será remoto que encuentren 
motivo o pretexto para una intervención armada. 15 

El movimiento en sí los llevará a un fracaso inevitable por~ 
que el Pueblo no tolerará una revolución a base de pasiones 
personales y ambiciones, sin que exista un motivo que la jus~ 
tifillue. Pero vamos poniéndonos en el remoto caso de que 
vencieran: Una vez triunfantes, ¿qué se piensa hacer con to­
dos los que han hecho cabeza? Son, tú en primer lugar, Aguirre, 
Escobar, Ferreira, Topete, Amaya y otros que también se con~ 
sideran encabezadores. ¿No persiguen todos su mejoramien~ 
to personal? ¿No es en el fondo ese interés personal el motivo 
de la revolución que preparan? Puedes tener la seguridad de 
que todos pretenderán cuando menos la Secretaría de Gue~ 
rra, cuando no la misma Presidencia de la República. Luego 
el mismo triunfo sería la cuna de otra u otras revoluciones, o 

14 Efectivamente, se trataba de imponer a México un candidato de quien se 
pudiera esperar "todo" por parte de determinados elementos a los que es 
inútil señalar, ya que sus nombres están en la conciencia popular. Que ese 
candidato no podía ser otro que e1licenciado Valen zuela, lo revela la actitud 
por éste asumida, aun antes de que el movimiento estallara. 
15 El general Rodríguez se muestra en este párrafo un verdadero político, 
conocedor de las necesidades, las lacras y los anhelos nacionales. Las líneas a 
que esta nota hace referencia son en sí mismas todo un código de ética 
mexicanista y revolucionaria. 
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qUIzás una revoluci{Hl continua y hasta que el p-,üs no resista 

111;1S y por su propio peso desaparezca CUll10 nacú'm libre. Eso 

es, en tni conc~pt(J, lo que resultad. de este 1110vünient() 

antipatriót.ico y de intell1peranC1:1s. ir, 

En cunsecuencia pues, el futuro de la Ilación en estos tTIO­

meDtus únicanlentc depende de ti, a <¡uien han enardecldu el 
áninlO los orros, t¡ue S011 débiks y s(')lu buscan tu [UC[;I,(t para 

aprovecharla. 1 , 

Que te hava llamado el Presidente de Lt RepiJlJlica a la cap1· 

tal, no es nloti\~O para lanzar al país (l una revoluci('m san­

grienta. ACluí estuvo el coronel Taria ayer y dice (]L1t' efccti­

vatnente te lb.tnú el señor Presl<1cnte, per() únicanlente para 

cambiar inlpresioncs contign sobre la acritud ObStT\Tada Cdti­

nl;1t11ente por algunos jefes lnilitares, pero nunca pensó mu­

verte de la Jefatura de OperacIOnes de tu cargo. 

Tengo la segurid:ld de que si nuestro inolvidable jefe gene­

ral Obregón viviera, o por algún fcnúmeno exttaorclinario 

pudiera comunicars(' contigu, repr()baría y cundellarb e:-;tl' 

1110\'inliento )' se avergonzaría de que sus a1l1(~(J:-;, y hasta cierto 

punto discípulos, fueran los C0111pOnentes de esta tt'v()ILlción. 

Tú tienes cÍIncntado ya tu hogar. Tienes hij()s a quient's 
adoras. (~ué, ¿pretendes dej:ules como únicc) Iegad() la igl1()~ 

minia? ¿Nu has pensado c¡ue puedes dciarlo~ t'11 la indigencia 

o C.luizá expatriados? Tienes en tus n1anus tanto la felicidad 

de ellos como la tuya, yen ti está gozar desde ahora de la saris­

facción de que algún ciia se sientan dIos orgulloso:-; de su padre. 

Acuérdate de <-lue hasta ahora se empc:;;,aba:l conseguir pres­

tigiar al Ejército Nacional dentro V fuera del país,~' compren-

1" Pleno de lógica y rac¡()ClnIO, este r~'trrafo pinta una sltu:lci(')n qUl·, por 

fortuna para ¡vLéxico, no llegó a presl"ntarse. P{)hrl·s de nosot"ros si tan justi 

ficados temores hubieren llegado a realiLarse. 

)7 El tacto político del autor de la carta es ¡)it:n perCepl11)]c en este !Jiírrafo, que 

constituye una apelaciún al burn juicio del dl'slinarario de ell;¡ 
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de que este espectáculo de deslealtad y falta de cumplimien­
to de nuestros deberes, deshonrará para siempre no solamen­
te al Ejército, sino a todos los mexicanos, anre los ojos del 
mundo entero. 

Lástima que no pueda hablar conrigo como deseo hacerlo 
en estos momentos; pero si no es lnucho pedirte, te agradece­
ré me digas por telégrafo si podemos vernos en Nogales, 
Arizona, fijando tú la fecba, que me puedes comunicar en tu 
m1smo mensaje. 

Yo creo haber cumplido con un deber de amistad y compa­
ñerismo, hablándote en la forma tan sincera como me he 
permitido hacerlo en esta carta, y confío en que tú así lo 
interpretarás y que cualquiera que sea tu determinación 
definitiva, respetarás como sincera mi intención, guardando 

sólo para ti mis palabras, que otros podrían juzgar 
torcidamente. 

Soy con el cariño de siempre tu adicto amigo y compañero. 

A. L. RODRÍGUEZ (Rúbrica). 

General de División Francisco R. Manzo 

Nogales, Son., a 7 de febrero de 1929. 

Señor Gral. de Div. Abelardo L. Rodríguez, Gobernador del 
Distrito Norte de la Baja California. Mexicali, B. C. 

Muy querido y estimado amigo: 

Habiendo quedado enterado con todo detenimiento de tu 
grata carta fecbada el 3 de los corrientes he comprendido al 
mismo tiempo que no en balde he cultivado mi cariño para ti, 
pues la misma viene como un prueba de ello. 
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Por lo tamo, haciendo rcfermcia a lo c¡ue en ella me maniliestas, 

a HU vez me permito parriciparte con toda smcetidad Llue tltll1ü1 he 

pensado obrar en fnmla asentada, puesto que si bjen el señor Presi­

dente oe la República lTIe lnandó llatl1,U y a cuyo l1mnanuenro no 

por desobediencia sino únicamente por razones de enfermedad jus­

tificadas, haciendo caso onliso del triste papel que :yo pudiera haber 

ido a desempeñar, dados los fuertes enemigos tIlle tengo 1.:':11 b capi­

tal y que conforme a 111i entender no merezco que se 111C haga sufrir, 

fue el motivo por lo qUé' con todo respecto le supliqué se sirvier:l 
d.iferir el viaje hast.'l que esnl\rJcra un poco bIen de salud. 

Adenüs tú más bien que nadie:' sahes que una de las característi­

cas de HU vida ha sido 011 rectitud lnilitar ~' por lo nusmo poco 

honor me hacen aquéllos clue han hech() circular el ntnlOr de que 

yo pien~e encabe-:ar una rebelión con motivo de la canlp;ula presi­

dencial '-lue se avecina, puesto que si bien ~7() como todo ciudada­

no soy libre para senór sinlpatía pur detenninado candidato y que 

en el caso actual lo es el señor licenciado (~ilbert() Valcn:.wela, en 

el que creo hallar las caracterí~ticas d\.: honradcL., enCl},ría y sufi­

ciencia para ~acar <lyantes los principios rev()lllcionariu~, sirnpa­

tSas tIue tú podrás tener por él 11 otro GlI1d.idatu, CS(() no es base 

suficiente, máxime que COlTIO espero esta lucha será enterall1cntc 

libre dentro del terreno puro y práctico de la democracia y pur 

ende exenta de todo aCILH.:'llo que pudiera sospechar de in1pusicl('m 

ofjcial; digo esto no es hase suficiente para suponer que un resulta­

do negativo se vaya a cunvertir en una lucha anluda. 

Yo mismo sé y lTIe he dado cuenta del papel que e:-;to)' jugan­

do en estos 1l10mentos y estoy completamente compenetrado 

de mis deberes tanto públicos con10 particulares, en tal virtud 

basado en este conocimiento sólo pido a todos aquellos c¡ue 

hasta la fecha me han hostilizado, me dejen trabajar con rran~ 

quilidad que yo sabré con hechos refutar sus inconsecuencias. 

Por lo que respecta a que lne quiten o me can1bien de la 

Jefatura de Operaciones hoya mi cargo, esto que: hasta cierto 
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revuelta; pero estoy seguro de que tú habrás sabido rechazarlos 
siguiendo los consejos de tu conciencia de hombre leal. 

Considero que menos que nunca hay razón en estos mo­
mentos para justificar un movimiento revolucionario, cuando 
el Gobierno está dando todas las garantías que otorgan las 
leyes a los candidatos que aspiran a la Presidencia de la Re­
pública, y menos aún cuando se pretende hacer una revolu­
ción para imponer determinado candidato. 

Se trata de combatir una supuesta imposición. Un movi­
miento de esa naturaleza por lo impopular e injustificado ten­
drá que ir forzosamente al fracaso, pero no por eso dejará de 
acarreamos el desprestigio y la ruina, amén del derramamien­
ro de sangre consiguiente. 

En estos momentos en que el mundo entero tiene fijos sus ojos 
en nuestro país, considerando que es la última oportunidad que 
tiene para demostrar que es o puede considerársele una naclón 
civilizada, una revuelta nos traería el desastre más espantoso y tal 
vez hasta el peli¡,'1:o de dejar de ser un país libre e independiente. 

En atención a todos esos graves peligros que nos amenazan 
y otros que no se escaparán a tu criterio, hago un llamamiento 
a tu patriotismo para que pongas todo tu empeño en destruir 
esas lnaquinaciones, que tan funestas consecuencias tendrán 

para el país en caso de que se realicen. 
No dudo que tu respuesta a la presente será un mentis para 

los que han tomado tu nombre y lo han mezclado en esta 
nueva sublevación, cosa que será para mí muy satisfactoria 
porque me demostrará que no me equivoqué al considerarte 
un ejemplo del militar pundonoroso y leal. 

Con el cariño de siempre quedo tu amigo y compañero 
que te qUIere. 

A. L. RODRÍGUEZ, (Rúbrica). 
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GENERAL DE BRIGADA JESUS M. AGUIRRE 

Veracruz, Ver., 14 de febrero de 1929. 

Señor Gral. Abelardo L. Rodríguez, 
Gobernador del Distrito Norte de la 
Baja California. Mexicali, B. C. 

"tvtuy lluerido amigo y ccHnpañero: 

Acabo de recibir tu grata del 4 del presente, de la que me he 
enterado con todo detenimiento. 

lndebidalnente se te ha 1l1encionado n11 n0111bre para a5egu~ 

rarte clue estoy de acuerdo en tUInar parte en un movimiento 

armado en contra de! actual Gobierno, porque al igual que tel, 

lo creo mjustificldo, cuando el ,1ctual Presidente está demos­

tranJo un respeto ahsoluto a nuestras kycs. 

Para tu conocimiento te md111fiesto LJue ta111bién a mí me 

han hecho veladas insinuaciones y (juizás por (lllC ks ha fal­

tado el valor suficiente o me hall considerado Ull soldado leal 
y que ha sabido siempre cumplir con su deber, no se han atre­
vido a hablar con toda claridad. 

Ta111bién a mí se me ha hablado de que existían algunas 

diferencias entre el Gobierno ['ederal y el del Distrito Norte 
de la Baja California y que habia un marcado disgusto entre 
tú y el sÓl0r Presidente licenciad() Portes Gil, pern por el 

contenido de tu carta \<co con 111ucho gusto <-lue estas dificul­

tades o diferencias son supuestas y que quizá las propagan 

con el ánimo de desorientar a la opinión pública y anin1:u a 
aquellos que ven en un movimiento contra el actual Gobierno 
una oportunidad para satisfacer sus ambiciones personales. l

') 

l'i Como se ve, los autores intelectuales de la asonada, políticos profesiuna­

les, no vacilaban en acudir a todos los medios, aUl1!os más reprobables, pam 
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No existe ninguna razón que pueda servir de bandera o dar 
pretexto a una revolución. El grupo de jefes desleales y ambi~ 
ciosos que la fomentan, pretenden hacer creer que el Gobier~ 
no está imponiendo un candidato presidencial y quieren com~ 
batir con una verdadera imposición, otra que sólo existe en 
su imaginación.20 

Esos jefes ambiciosos que pretenden arrastrar a los jefes de 
corporaciones con sus tropas, a la infidencia, sólo utilizarán 
sus cadáveres, su sangre y su honor de soldados, como escalo~ 
nes para encumbrarse y consumar sus ambiciones personales, 
llevando sin ningún escrúpulo al país a una lucha sangrienta 
que traerá como úruca consecuencia nuestra ruina y nuestro 
desprestigio, poniendo en peligro nuestra nacionalidad. 

Hasta ahora se había conseguido darle prestigio, dando un 
ejemplo de lealtad, pues no hay que olvidar que un espectá~ 
culo como el que se pretende dar, deshonrará para siempre 
ante el mundo entero no sólo a nuestro Ejército sino a todos 
los mexicanos. 

Los jefes desleales y ambiciosos guiados sólo por pasiones 
personales, han pretendido arrastrar en su infidencia a jefes 
que, como el general Manzo, gozan de prestigio y fuerza, con el 

fin de aprovecharse de esas ventajas que no han sabido con~ 
quistar por sí solos; pero yo tengo confianza en que el general 
Manzo recapacite sobre su actitud y se negará a servir de ins~ 
trumento a ese grupo de ambiciosos que lo están orillando al 
precipicio, comprometiéndolo en una revolución sangrienta. 

No es de dudarse que fracasarán, pues no están de su parte 
ni la razón ni la justicia, y nuestro pueblo no puede sancionar 

2\1 De todas las cartas reproducidas quizá ésta es la que pinta mejor a su autor 
como un político sagaz: ya que como las que siguen, tiende a debilitar, 
restándole unidades, el movimiento que en breve habría de estallar. Lástima 

que otros jefes militares a quienes se dirigiera el general Rodríguez no hicie­
ran de sus frases el mismo aprecio que el pundonoroso Armenta! 
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un movitniento de esa naturaleza; por lo tanto la lucha será 

entre una parte del Ejércitu y el mismo pueblu, pero no por 

eso dejará el pais de sufrir las graves consecuencias (¡Ut' oca­

sionará, haciendo que definitivamente se 110S pierda la con­

fianza en el extranjero, 

Hago pues un llamado a tu patriotislno y honor de viejo 

soldado para (Iue siguiendo el camino que te lnarca el deber, 

rehaces con finncza cualquier invitación o insinuación que 

se te haga para taltar a él. 

~o Judo que, haciendo honor a tus antecedentes, estarás 

dispuesto a observar la conducta que tu conciencia de hom­

bre leal te indica, y es por eso '-lue por medio de la presente te 

sugiero te separes, con el 2Sl Batallón, de los intldcntcs, con­

centrándote hacia ,\gua Prieta sin precipitaciones, para no 

poner en peligro el éxito de tu 1l1aniobra. 

Espero tu contest:lClÓn, que no dudo será en el sentido qut' 

deseo, y entretanto quedo tu ;l1nigo afectísimo y compallen) 

que te qUIere, 

A. 1.. Rodríguez, (Rúbrica). 
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LA RESPUESTA DE ARMENTi\21 

San Marcial, Son., mar/O 2 de 1929 

Seilor General de División, 

Abelardo L. Rodríguez. 

Gobernador y Jefe de Operaciones Militares 

Mexicali, Baja California. 

Mi distinguido y respetable Jefe: 

Con toda satisfacción me pennito dar respuesta a su 111uy aten­

ta carta de fecha 4 de febrero próximo pasado, de la que debi~ 

damente compenetrado, paso a manifestar a usted lo siguiente: 

lo tIlle antes no lo había hecho por razones ajenas a tni volun­

tad y porque nada sabía con respecto a la anunciada subleva~ 

ción, pero ahora que ya se dan visos de '-lllt ya a suceder, en la 
que ni por un solo instante habrán de contar conmigo, 2~ 

El patriótico llamamiento que a mi lealtad se sirve usted ha~ 
cer, ha venido a henchir mi espíritu de indescriptihle regocijo, 

para responder a usted con toda vehemencia, en nOlnbre de los 

míos, o sea la corporación que cOlnando, y en el mío propio, 
cluO estamos alIado del Supremo Gobierno v no de ese grupo 

de canallas políticos que siempre anclan buscando medrar a la 
sombra del Ejército; pero que en esta ocasiún s;lhrC1110S dar un 

mentis a quienes así lo merecen y poner lnuy alto el hunor y 
prestigio de las armas; prefiriendo, antes que todo, que nues~ 

tros cadáveres sirvan de pasto a esas hienas hamhrientas, que 

ser instrumentos de sus mezquinas atnbicioncs . 

.l1 Cnu~as de fuerza mayor impidieron a ¡\r!1lenta obrar en ].1 r, ,rnl~l llll'· el general 
Rodríguez lc sugería. Posibkmentc la incomunicación con el .0.;_)1"(l· le hizo juzgar 
imposible la Ilcgada y prefirk, forzar su marcha, al frente de la~ 1rI):1.l~ ljl:C la 11.1l"ÍÓIl 

le había conriadu, hacia Chihuahua; con el rC~lllrad() ljllC tnt\IIS Ce )Ile )(l·:l: SLI caíd:l en 

manos de Car:l\'co y la disolución dd "hcroicu 29." 
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En consecuenCia, hoy: mIsmo, en cumplinlJl:lltu a tllle~tr()~ dicta­

dos dd deber y nuestras convicciones, saldremos de este lugar rum­

bo a la frontera, al lugar Llue usted ll1e indica, a efecto de estar fuera 

de roda Iig,l con l(lS trast(Jrnacltll'eS del ()f{Jcn; haciéndules U1111pren­
der que el honor de la Bandera que el C;ohierno legaltl1cnte COl1Sti­

hudo ha puesto en nuestnls lTIal10S eSt:l muy por encima de LjUlenl..:'s 

una vez más U-atan de d\Tcrgof'LGar a nut'stra Patria dolorida. 

J\1e pCl1TIito sUi-:,rcrir a usted la idel de que JUg·,l cunocer a la Secre­

taría de Cuena, nuestra actitud de dignos scrvid( ¡res de la naClón. 

El portador de la presente) dará '<1 Llst<..'d lTIás anlplio~ dctk 

lles sobre el particular. 

i\1e es honroso suscribirme de usted una vez nüs su adict() 

subordinado y aftmo. S. S. y an1igo. 

ANT( l;\!() R. /\R,\l r.i\JT:\, (Rúbrica), 

EL SILENCIO DE ESCOBAR Y LAS A!I!BIClON l':S 
DE GONí':f\LO 

Es difícil obtener del general "",bebrdo L. Rodríguez, declara­
ciones. HOlnbre de acción m:'ls que de palabra, prefiere obrar 

a hablar; pero cuando habla tiene una n~ntaia: es conciso, 

cortante, no emplc:a frases inútiles, sino L]Ut' \Ca directal11ente 

al objetivo. 
El periodista, cuando conoce la sicolugía de un hombre, 

debe esperar eltll0nlcnto propiciu para interrog;,Hlo; y el au­

tUl' de este folleto juzg·a oportuno reCn1"l1Jr lJ1 .. 1C tiene una his­

toria periodística en su pasadu. 

Por ello fue (Ille, apnl\'echando un instante cluC le preció 

sociulógico; sin pteánlbulos, sin digresiones, laoz(') <l la cara 

del !11andatario bajacaliforniano, casi exabrupto, la pregunta: 

22 Como se ye por estt:' p{¡rr;tfo, los jefes principaiLs de la asonada :1firl11:l­

ban contar ya con determinadas corpofJ.cioncs de sus órdenes cU:lndo 

todavía ni siquiera los jefes de ellas tenían conocimiento de <-¡Lit:' una 

sublevación estaba siendo pr~pnrada c11la sombra. 
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-¿Por qué se levantó en armas José Gonzalo Escobar? 

-Por ambición de mando; porque se le ofreció la suprema 
jefatura del movimiento -fue la respuesta recibida. 

En el camino de las confidencias es difícil que un hombre 
se detenga. El general Rodríguez, teniendo frente a sí a un 
hombre que por necesidad profesional es un maestro del inte­
rrogatorio, hubo de responder que a su juicio, si él, Rodríguez, 
se hubiera sublevado, Escobar habría permanecido leal, ya 
que le constaba que la ambición de los demás sublevados era 
tener un jefe. Como los autores de la asonada no pudieron 
contar con la jefatura del general Rodríguez se la ofrecieron a 
él, que, teniendo seguridad gracias a la carta que delante se 
reproduce de que el Gobernador del Distrito Norte no toma­
ría parte del cuartelazo, sintió halagada su ambición de man­
do y se lanzó a la aventura. 

El espíritu del "jefe supremo" está pintado en su telegrama 
de respuesta, que también reproducimos en líneas 
subsecuentes. 

La carta del general Rodríguez estuvo concebida en los tér­
minos siguientes: 

Mexicali, B. c., 4 de febrero de 1929. 

Señor General José Gonzalo Escobar, 
J efe de la 6a. Jefatura de Operaciones Militares 
Saltillo, Coahuila. 

Muy querido amigo y compañero: 

Se ha seguido hablando con mucha insistencia de una nueva su­
blevación de elementos de nuestro Ejército contra el Gobierno 
constituido, mencionándose tu nombre de manera prominente entre 
los comprometidos, y es por eso que te dirijo la presente para 
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hablarte con la sinceridad v carifío que corresponde a nuestra viela 

amistad y a nuestro ya bien demu~tradu cumpa¡-leris1TIo. 

He tenido siempre gran admiración pUl' tu lealtad yentere­
za, cualidades que has sabido acreditar c(ln rus hechos, y \'ic­

nen a lni 111enl0ria unas frases del discurso que prOl1unCL1stc en 

despedida del general Obregón, en el llllt' conminaste al Ej¿'r­

cito a <-lue fuera leal,) las instrucciunes y se hiciera acreedor al 

título de Ejército. Sienlpn: tengo presente CS,lS p<tbbras llt'nas 

de lealtad y patnotislno que expresaste en esa oc<\sit)O. 

De entonces acá, has ido a la vanguardia COlDO ejemplo del 

111ilitar patriota y observante de sus deberes y compromisos 

para con la nación. Naturahncnte que esos méritos tienen su 

reCOITlpenSa en la vida. Tú eres joven aún y debes confiar en 

el porvenir, que no dudo te será brillante cunIO prelniu bien 

merecido a tus esfuerzos. No debes desesperarte ni violentarte 

en la vida, 1l1ucho menos en este caSD en (lLlt: van de por 
rnedio los intereses del país, (!!l/e lo.) (/JI/In debtlJj()J .wcnj/wr 

cualquier interés perJonü!. 

No debes dar oídos a los apasionados yue sólo quieren apro­

vecharse de tu prestigio y de tu fLler¿J, para satisfacer sus 

:lllIbicioncs personales y hacerse valer por ese 111edio, y:l L¡Ué 

no son capaces de hacerlu pos sí solos. 

Tú que siempre has velado por el1l1ejora1111c:nto y disciplin:l 

del Ejército, ten presente (¡UC hasta ahora sc unpez:1ba a con­

seguir prestigiarlo, dentro ): fucra del país, y cn111prendc que L1n 

espectáculo de deslealtad y falta de cumplin1icnto a nuestros 

deberes, deshonrará para siempre, ante los ojos del mundo en­

tero, no solan1cnte al Ejército sino a todos los l11eXlCaO{)S. 

Cualquier revolución injustificada irá al fracaso irremisible-

111ente por que adeln:ls de no encontrar eco en el sentJr popu­

lar de la nación tropezar:i con una actitud enteran1Cnte hostil 

de las naciones extranjeras, hacia el elemento disidente. 

l\Te han venido a invitar para que turne parte en estas cons-

289 



piraciones, mencionando como te digo antes, tu nombre; peto 

yo he dudado de que sea cierto, porque te conozco como 
hombre ecuánüne e inteligente que prevé las consecuencias 
funestas que tiene para el país una nueva revolución. 

Vales mucho más, tal cual eres, que el general Escobar des­
mintiéndose de aquellas frases a que he hecho alusión y que 
la opinión pública conserva como una garantía de tu lealtad y 
patriotismo. 

No dudo que tu respuesta a la presente será un mentís para 
los que han tomado tu nombre y lo han mezclado en esta 
nueva sublevación, cosa que será para mí muy satisfactoria, 
porque me demostrará que no me he equivocado al conside­
rarme como un ejemplo del militar pudonoroso y leal. 

Soy con el cariño de siempre tu amigo y compañero que te 

qUlere, 

A. L. RODRÍGUEZ, (Rúbrica). 

CONTESTACION DEL GENERAL ESCOBAR 
TELEGRAMA DE LAS LlNEAS NACIONALES 

Torreón, Coah., 21 de febrero de 1929. 

General A. L. Rodríguez 
Mexicali, B. C. 

URGENTE 

Recibí tu carta ayer anotando trae fecha cuatro. Suplícote de­

cirme qué día fue depositada y explicate así que no te haya 
contestado aún.- afectuosamente salúdote. 
Gral. J. G. Escobar. 
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LA LABOR Dr~:L e I~NERAL ROORÍC;CLZ 
CERCi\ 01<: L( iS SUBALTERNOS 

No bastaba al general Rodrigue/' dJngir~l~ a los p()~iblcs pnncipJ­

les jefes de la asonada, sino (]UC rJ.111bién c¡uiso hahlar él los 

sub,ute1TIos. 

El caso del general Armenta no es único. A otros militares cun 

mando de fuerza escnbj«, el mandatario de la Baja California a L1 

vez que --como sc ved. ln;Ís adelantc- se preparaba a comh:tt:ir­

lus, cumpliendo el vieju pro!rKlui( J: .ji t'iJ !}(((Oll¡ /hlrtl bd/lIllI. 

Las nusi\'as dirigida~ al general Enrique León -hoy dado de 

baja y detenido en 1:1 lnetrÓpo]j--- y al ex coronel Reyna; cartas que 

no reciGieron respuesta, al igual (Ille la dirigida al ex general B(')rc...¡uez, 

son en síntesis n.~pt't:iciuncs de bs anreriores, variando únicamenre 

Su forma para acomodarse a la manera de ser de los de:-;tlnatanos, 

Esas cartas no produjeron todo el efecto debido, ya <-luC no 

impidieron la sublevacic\n dt' L]uienes la:::; recihier()!l y no tU\'jt'[O!1 

el valor necesario para dar la respucst:lllllt' su :tcÓrlld debcrí:t h:1Dt'r 
sugerido, 

Sin embal"go, hay una cnnsideraclc'm sin la cual el autor de estt' 

folleto no se consideraría satisfecho: 
¿~() fueron los pensatnientns en ellas cstan1padus p,lrte 

principalísima para LlLle las fuerzas sublevadas de S()nora se 

deS1110rOnasen C01no tern'm de azúcar dentro de un vaso de agua? 

Creemus LJlIe sí; que fueron, para los jefes, lo 'Iue par" las 

tropas aquel 111anibcstCl que en la alborada de la reYllelta hizo 

!lover un avú'H1 que se ornaha cun las a1'111:1S nacionales, y l·n 

el cual se \'cía, demucráticarnenrc, la firn1a del gener;1! de 

divisiún Abelardo 1.. Rodríguez, aIbd() de la de unos sargen­

tos y soldados de la Novena Jefatura. 

He aquí dichas cartas, últirnas que se insertan antes de ha­
cer una breve reseña de las operaciones llevadas al cabo en 

contra de la asonada de marzo: 
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CARTA AL EX GENERAL LEÓN QUE NO 
CONTESTO A ELLA 

Mexicali, B. c., 4 de febrero de 1929. 

Señor General Enrique León, 
Jefe de! 40. Regimiento de Caballería 
La Colorada, Sonora. 

Muy querido compañero y amigo: 

Te dirijo esta carta a propósito de una sublevación de que 
habla, en la que se asegura están comprometidos los jefes de 
las corporaciones que guarnecen e! Estado de Sonora. 

No estoy autorizado para supo 
ner que tú también estás comprometido, mucho menos 

conociendo tan bien tus antecedentes de hombre leal y soldado 
pundonoroso; pero de todas maneras me considero 
doblemente obligado a dirigirme a ti con mi carácter de amigo 
y antiguo compañero, en primer lugar por la estimación que 
te tengo y en segundo porque, como leal servidor del gobierno 
legítimamente constituido, es mi obligación poner todos los 
medios que estén de mi parte por evitar que se consume un 
movimiento tan bochornoso e injustificado como este de que 
me ocupo. 

No existe ningún motivo justificado que pueda dar pretex­
to o sirva de bandera a una revolución. Un grupo de jefes 
ambiciosos pretende hacer creer que el Gobierno está impo­
niendo un candidato presidencial y quieren combatir esa su­
puesta imposición con una verdadera imposición, pues indu­
dablemente ese movimiento no tiene otro objeto que el de 
encumbrar a otro hombre. 

Los jefes de corporaciones que arrastran a las tropas que 
mandan, a la infidencia y se ponen de parte de un movimien-
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to con10 el presente, sacrifican su honor y las \CIclas de sus 

soldados sólo para servn de escakJfl a un grupo de jefes am­

biciosos que sin ningún escrúpulo llevan al pa1s a una lucha 

sangrienta e innecesaria que traer:l como única cOllsccucnci:l 

nuestra ruina y nuestro desprestigio, poniendo en peligro IlUl"S­

tra nacionalidad. 

Nosotros cuma mlemhrus del Ej¿'rcito Nacional, ins­

titución que hasta ahora ha logradu conseguir su prestigi() 

ante el mundo, dcbClnos dar en est:l oportunidad un 

ejen1pln de lealtad llue es la \'irtud m:ls suhlin1e de la 

hU111anidad, pues no hay t¡ue ohridar que un espeet:'tculo 

como el que se pretende dar, dcshnnr:lr:1 para siempre 

ante el ll1undo entc[u, no s(')lo :t nuestro Ejército Slnu a 

todos los mexic:lnos. 

Los jefes desleales y amhicJ()sos guiados s(')1o por P,l­

siones personales, hall pretendido arrastrar en su infidenCla 

a jefes tlue, como el general ~'hnzo, gozan del prestigio y fuer­

za, con el fin de apro\'cctufse de esas vCllrajas que no 
han sabido conqlli~tarse por sí solos; lx'ro yo rengo con­

fian?:1 en que el general l\'lanzo recapacite sohre su :te ti . 

tud y se negar;'t a servir de lnstrufncnl-o a ese grupo de 

:1111biciusos l}lIe lo est:111 urilhnclo al precipicio, compro­

lncriéndo!o eIl Ull:l lTv()]ucitH} sangri\..'nta, 

No es de dudarsc que fracasarán, plles no e~Lin de su 

parte ni la Llzón ni la justicia y nuestro pueblo no puede 

sancionar un 111ovin11ento de esa naturaleza, ''/ por lo tan­

to la lucha sed entre una parte del Ejército y el misn10 

pueblo, pero no por esu dejaL1 el país de sufrir las graves 
consecuencias c}ue ocasionar,l, haciendo que dcfiniti\'a-

111ente se nos pierda la confianza en el extranjero. 

Hago pues un llal11ado a tu parriofis1110 y honur de viejo 

soldado para tlue siguiendo el camino que te marca el 
deber, rechaces con firmeza cualquier invitacj(~)J1 () JnSl-
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nuaclOn que se te haga para faltar a él. 
No dudo que haciendo honor a tus antecedentes esta­

rás dispuesto a observar la conducta que tu conciencia 
de hombre leal te indica, y es por eso que por medio de la 
presente te sugiero te separes con tu Regimiento del res­
to de los infidentes, concentrándote hacia Agua Prieta sin 
precipitaciones para no exponer el éxito de tu maniobra. 

Espero tu contestación, que no dudo será en el sentido 
que deseo, y entre tanto quedo tu amigo afectísimo y com­
pañero que te qUIere. 

A. L. RODRÍGUEZ, ( Rúbrica). 

TAMPOCO BÓRQUEZ TUVO EL VALOR CIVIL DE 
CONTESTAR 

Mexicali, B. c., 4 de febrero de 1929. 

Señor General Jesús Bórquez, 
J efe del 280. Batallón de Línea, 
La Misa, Sonora. 

Muy querido compañero y amigo: 

He sabido de manera segura que se está preparando un 
muvirniento revolucionario, en el que jugarán lTIUy princi­
pal papel los Cuerpos del Ejército que están de guarnición 
en ese Estado. 

No tengo ningún derecho para creer que tú también estás 
comprometido en esta conspiración, pero de todas maneras 
juzgo que es mi deber dirigirme a ti como mi amigo y antiguo 
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c0111pallero <¡ue eres, para exhortarte a C¡lIe nu dc::-; oídu::-; a 

invitaciones o insinuacionEs (Ille se te bagan para (jllt' blres a 

tus deberes de soldado. 

Esa revolución que preparan es la tnás l11justificada l: Impo­

pular de cuantas se hayan efectuado en -México, pues nu hay 

motivo alguno que pueda servir de pretexto para ella. Se alu­

de a una sllpuesra inlpo::-;ición de un candidato pre:-.idencial y 
un grupo de jefes all1biciosos y' desleales pretende cU111batirb 

con una verdadera inlposición porque indudablemente la fi­
nalidad es enculnbrar a otro hOl11brc. 

Ten presente l1ue los jefes subalternos que arrastran <l los 

cuerpos que tnandan a la infidencia, poniéndose de parte de 

un movimiento C01110 el presente, sólo sirven de escalón a los 

alnbiciosos jefes superion:,s, qLúcnes sin ningún Lscnípulo llt:­

van al país a una lucha sangrienta y estéril que ::-;ólo puede 

traer C01110 consecuencia el de::-;prestigio )' la [Uin~l cuando no 

hasta la pérdida de nuestra nacionalidad. 

Unu de lo~ deberes 111;ÍS sublimes nu ~(')l() paLt los miem­

bros de un Ejército sino para toda h hUll1anidad, es la Ic:lltad, 

y n()sotros como mien1bros de una in:;tituClón llul' hasta aho­

ra ha logrado conseguir ::-;u prestigio ante el IHund(), debemos 

dar en esta oportunidad un ejemplo de ella, demostrando que 

sabenl0s cumplir con nuestros deberes, pues un espectáculo 

de deslealtad no~ deshotlrar:'l para siempre, no sulamente a 

nuestro Ejército sinu al país entero. 

Esos jefes desleales y atnhicinsos a (]ulenes me he \Ccnidu refi­

riendo, han prercnclidn arrastrar en su intidencia nu se'ljo a los 

jefes subalternos sino tllll: también :l altos jefe.", que, como el 
general:LvIanzo, gozan de prestigio y fULT/'.a; ptrO yo tengu COI1-

fianL':a en (¡ue él recapacitar~l sobre su actitud y no Se prestará a 

ser instrull1ento de ese grupo de anlhlClosOS que lo están orillan­

do al precipicio, compnJn1etiéndo!o en una re\Coluci6n que en­

sangrentará nuevamente al país y segará \Tidas que hacen falta 
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para su reconstrucción. 

Es indudable que irán al fracaso, pues ésta será una lucha 
entre parte del Ejército contra el pueblo, pero no por eso de~ 
jará de ocasionar perjuicios muy graves al país, haóendo que 
en el extranjero se nos pierda la confianza Jefinitivamente. 

Hago pues un llamado a tu patriotismo y honor de soldado 
para que siguiendo por el camino del deber, rechaces con ener~ 
gía cualquier insinuación que se te haga para que faltes a él. 

Sí, como no dudo, baciendo honor a tus antecedentes estás dis~ 
puesto a seguir el camino que te señalo en esta carta, y que es el 
mismo que tu conciencia de hombre leal te indica, te su¡,~ero que 
salgas de esa con tu cuerpo procurando llegar hasta Agua Prieta, 
tom;mdo para el efecto las medidas que creas más prudentes. 

Quedo en espera de tu respuesta y entre tanto recibe afec­
tuosos recuerdos de tu amigo y compañero que te estima. 

A. L. RODRÍGUEZ, ( Rúbrica). 

OTRA CARTA SIN RESPUESTA 

Mexicali, B. c:., a 4 de febrero de 1929. 

Señor Coronel Rodolfo M. Reyna, 
J efe del 40. Batallón de linea. 
Estación Ortiz, Son. 

Muy querido compañero y amigo: 

Se viene hablando con mucha insistencia de un nuevo movI­
miento revolucionario en el que tomarán parte muy principal los 
Cuerpos del Ejército Nacional que se encuentran en el Estado 
de Sonora, por estar comprometidos sus jefes, según se asegura. 

Yo no me considero autorizado pata creer que usted también 
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tome parte en esa consplraciún, pero de todas lTIaneras lUZ~() que 

estoy doblenlente obligado a dirigil1l1e a usted, en primer lugar por 

tratarse de un jefe a quien aprecio, lIlle ha pertenecido y casi hecho 

a su carrera rnilitar en el veterano 40. BatalkH1, que a (Jrgull() tengo 

haber mandado, y en segundo porque' como 1l1ielnhro del Ejército 

Nacional y leal servidor del C{)bierno constituid( J, debe) hacer cuan­

to esfuerzo esté de lni parte para evitar que se cunsumc un ITlOvi­

miento de la naturaleza de éstc de que me ocupo. 

Esa revolución es una de las más injustificadas e impopula­

res que se han efectuado en nuestro país, ya que no existe 

lTIotivo alguno tlue pueda servir de pretexto paLl ella, aparre 

de la supuesta imposlción de un Candidato Presidencial, que' 

un grupo de jefes alTIbiciosos y desleales pretendl: cClnllJatir 

con una verdadera imposicÍ<JI1, porc.lue indudablcJTll:nre, el fin 

que persiguen es el de encu111brar :1 otro candidato. 

Lus jc:fes Llut' arrastrando a sus cuerpo.', a la l1üldenci:l, se 

pongan de parte de este 1110vimienro, s(')lo sen-irán de escalón 

a los jefes superiores a¡nbiciosos lluienes sin ningún escn'lpu~ 

lo llevan al país a una lucha sangrienta )' estéril, llue sólo 

puede traer C01110 consecuenci:1la ruina y el desprestigio, cuan­

do no hasta la pérdida de nue:-.rra nacionalidad. 

La lealtau es el nlérito n1;Ís sublirrle que eXiste en la huma­

nidad y nosotros COlTIO Inilitares debemos dar un ejemplo de 

ella cunlpliendll con nuestro deher. Nuestro deber en esto:-> 

m0111entos tan trascendentales para la vida del paí:-> es indu­

dablemente el de estar al lado de las insrinJC10neS legalmente 

constituidas, sacrificando cu::lltlllicr interés personal pur el bien 

general de la Patria que ha estado a punto de ser ensangrenta­

da por sus propios hijos. 

Tengo esperanzas Jl: que el generall\Llnzu recapacite sobre 

su actitud, y no se presta a ser inS(rllnlentu de los demás que 

son la parte ambiciosa del movinliento y quienes lo están ori­

llando al precipicio conlprometiéndolo en Ulla revolucje)n que 
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ensangrentará nuevamente al país y segará vidas que hacen 
falta para su reconstrucción, sólo por pasiones y ambiciones 
personales de unos cuantos inc-üviduos. 

No hay ningún motivo justificado y sólo existen los que 

ellos han querido imaginar, puesto que el Presidente de la 

República dará todas las facilidades a los candidatos para que 
dentro del terreno democrático sea la generalidad de la na­

ción la que elija al hombre que debe regir sus destinos. No 

puede haber justificación cuando ni siquiera se sabe cuál ha 

sido el sentir del país, que no podrá conocerse hasta después 
de las elecciones presidenciales. 

Si estos hombres atnbiciosos quisieran seguü un camino 
legal y honrado debíao retirarse del Ejército y lanzarse abier­
tamente a la política en ve de utilizar la fuerza del poder que 

la nación les ha confiado para traicionarla y ensangrentada. 

Si usted, haciendo honor a sus antecedentes y a la Historia 

Militar del 40. Batallón, está como no lo dudo dispuesto a 

seguir el canúno que le señalo en esta carta, con la sinceridad 
y cariño que me merece, el mismo que le señala su conciencia 
de hombre leal, puede comunicármelo por conducto de mi 

enviado. 
En ese caso, haga todo lo posible por salir sin precipitación 

por el lado de Moctezuma, procurando llegar hasta Agua Prieta, 
tomando todas las medidas que sea prudente para el efecto. 

También me dirijo hoya los señores generales Enrique León, 

Bórquez y Antonio Armenta, en igual sentido. Ojalá que to­

dos pudieran ponerse de acuerdo y hacer el mismo movimiento 

en combinación. 
Quedo en espera de su respuesta, que puede enviarla por 

conducto del portador y entretanto reciba afectuosos recuer­
dos de su amigo y compañero que lo esrima. 

A. L. RODRiGUloz, ( Rúbrica). 

LA CAMPAÑA CONTRA LA REBELIÓN EN EL 
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ESTADO DE SUNORA 

El autor de este folleto ha dejado sentadas, en lus párrafos 

anteriores, demostraciones acerca de la lecci('¡n de civis1ll0 y 
respeto a las autoridades dada po, el general Ahelarc!o L 

Rodríguez sus conlpaileros de armas. 

Toca ahora indicar que su labor en el clnlpo de batalla Elle 

coronación de la anterior, pues si bien las trupas a sus (')rde­

nes 110 tomaron parte en los conlbates 111ás jnlportantcs, a 

ellas se debió la rápida des1110ralización de los sublevados 
cuandu éstos se concentraron a Sonora. 

Es bueno, sin embargu, para que se vea tille h lahor en los 

cuarteles de la Baja California no se ha lin1nado a 111:111tener 

las tropas listas para cu,lk¡uier emergencia, cchar una ujeada 

retrospectiva a las actividades militares desck la llegada a la 

cercana región del diVIsionario que hasta b fecha se h:llla al 

frente de su Gobierno, y que ha logrado p()nl~r cunbién en l() 

que respecta a la vida ci\Til, esa l'ntidad -un:l de LlS más atra­

sadas de i\Téxico hasta hace poco- a la vanguardia del p:lÍs. 

Casi 111e<.1io centenar de escuelas erigid,ls en fechas recien­

tes, caminos y factorías, hablan de esa tarea en que c(}ntó con 

la colaboración de los gobernados todos; per() nada se ha di­

cho aún acerca de la escuela de civismo tIue hall sidu los 

cu:uteles del Distrito ~orte. 

He aquí, C01110 antecedente a los hechos de la Cl111pail:1, 

algo a ese respecto. 

J\ño de 1925 

El programa cultural \' consrructi\To de la Segunda Jefatura 

fue iniciado en 1925. 
r~:se trusmo arlo el Distrit(} l'\one disfrut() absoluta paz, !lO ha-
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biéndose desarrollado operaciones militares de ninguna especie; 

ni siquiera con motivo de hechos semejantes a los que en otros 
lUh'ill:es eran provocados por actividades vandálicas dc ciertos gru~ 
pos; ya que no se registraron asaltos en los caminos ni hubo otro 
acontecimiento que justificara la intervención de la fuerza militar. 

Aprovechando esa paz, el general Rodríguez comenzó el desa~ 
rrollo del programa de instrucción militar de la oficialidad y tro~ 

pa de linea, de acuerdo con el formulado por la Secretaría de 
Guerra y Marina; programa que sólo pudo ser seguido en illvier~ 
no debido a que el verano, por su clima cálido en exceso, impide 
el desarrollo de cualquier actividad cultural o deportiva. 

Como la Segunda Jefatura hubo de concentrarse a la orga~ 
nización de los destacamentos, no pudieron ser llevadas al 
cabo obras materiales. 

Año de 1926 

No fue del todo igual al anterior el año de 1926. 
Hubo alguna agitación tanto en el Distrito como en la zona 

limítrofe del Estado de California, Estados Unidos, debido a 

que refugiados políticos mexicanos intentaron un ataque so~ 
bre la más septentrional región de nuestro país. 

La Jefatura de Operaciones Militares en esa zona tuvo co~ 
nocimiento oportuno de tales planes, en los cuales entraba 

una invasión a la Baja California por el punto llamado Dulzu~ 

ra, con elementos de guerra que habían sido adquiridos en 
Los Angeles y San Diego. 

Para evitar una sorpresa, aparte de haber organizado un 
servicio de información que estuvo a la altura de las cir~ 

cunstancias, se dio orden a fin de que se hiciera más estricta 
la vigilancia a lo largo de la línea divisoria, reforzando las 
guarniciones de Mexicali, Tecate y Tijuana. 
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Todo el pueblo ba)'lcallformano, al 19ual "luC lel colonia 

mexicana en Californi;¡, recllerdan d fr<¡C1SO rehelde, tIlle 'le 

tradujo en la detcnci6n, por la policía esr-adOUI11lknsc, de los 

presuntos invasores, cuando cun carniones blindados, a111l> 

tralladoras, otras armas y 1111l11icÚH1CS, se dirigían a la fronte­

ra. El proceso <-lue por violar las leyes de neutralidad de los 

Estados Unidos les fue seguid u, se traduju en su internamien­

tu a la isla MeNei!. 
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LA INICIACIÓN DE LOS DEPORTES EN LA BAJA 

CALIFORNIA 

Después del rudo golpe que los desafectos al Supremo Go­
bierno sufrieran aun antes de realizar sus deseos de inva­
dir el país, el programa de instrucción iniciado 
brillantemente el año anterior, continuó desarrollándose, 
siendo utilizados para tal fin los elementos técnicos del 
Colegio Militar con que contaba ya entonces la Jefatura. 

Posiblemente la fase más notable de esas actividades edu­
mcionales fue la iniciación de un brillante programa deporti­
vo y la construcción de un campo de basquetbnl en el que las 
quintas de la jefatura se midieron brillantemente con las del 
vecino país en varios encuentros internacionales cuyo resul­

tado principal fue causar en las escuelas entusiasmo por la 
cultura física por medio de los deportes. 

Otras obras materiales no fueron posibles, debido a que las 
tropas estuvieron ocupadas en la reparación de los caminos, 
realizándose un importante bien común a toda la región. 

Año de 1927 

Efecto de las hábiles medidas gubernativas tomadas en el 
Distrito Norte puede considerarse el hecho de que durante 
1927, ni la cuestión religiosa ni la sublevación de los genera­
les Gómez y Serrano afectaron a la región. 

Pudo por tal motivo continuarse la realización del progra­
ma de instrucción militar con el más satisfactorio de los éxi­
tos, lo que fue comptobado al ser llevados al cabo de los 
exámenes de la oficialidad y tropa dependientes de la Segun­
da Jefatura. 

Durante este año fueron construidas diversas obras militares de 

importancia, que podrían ser catalogadas en la siguiente forma: 
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Mexicak Erección del aerocampo mihtar cluC huy lleva el 

nombre de Elnilio Carranza, y cILle cuenta con lnodernos 

hangares, talleres para reparaciones y servicio de ga~()lina. 
Instalación de la estación radiu-militar fija A-C-H-I (de 
radiorclégrafo) con servicio directo a \1éxico y Estados Uni­

dos, así como con las estaciones lDilitares fii;l~ ~. purt:í.tiks l~n 

todo el país. Construcci('m de otra tnesa para basLJuctbuJ, así 

C01110 de un "stand" para tiro de pistuLt (lue fue c< )l1siderado 

uno de los mejures de la República. Acondiciooall1icnto del 

campo provisional la Laguna Salada, para el vuelo del avic'Jn 

Baja Cahfornia Número 2, que realizó piloteado pot el teniente 

coronel Fierro, la hazaña que se le había encomendado, 

estableciendo un apreciable record de rapidez y eficacia. 

Ala.rka. Construcción de un cuartel de material, propio para 
aposentar medio batallc')!l; de un Clll1pO de Jterrizaje; instala­

ción de una estación radio-militar portátil y de un telegráfonu; 

planificación y lotificación para el canlpament() nlilitar; alo­

jamientos para la ollcialidad. 
Tecate. Establecimiento del CalTIpU deportivo y militar; cons­

trucción de una calzada de arbolado "lue une a la población 

con el cuartel. 

Tijuana. ConstrucCJón de un cuartel moderno con capacidad 
para un batallón y alojamientos para jefes y oficiales. EreccJ('m 

de un parque moderno en el centro de la población, benetlcian­

do así a la c01TIunidad ci\"il una obra militar. Construcción del 

aeropuerto militar de TijuJnJ. 

LA HORA DE LA PRUEBA 

Seguramente el período más trascendente pata la vida mi­
litar en el Distrito Norte durante los últinlOs allos, es el 

que abarca de! 10. de agosto de 1928 al 2~ de mismo mes 

de 1929. 
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Fue durante estos doce meses cuando con motivo de la re­

belión, y dada la situación especial en que se encuentra la 
Baja California, hubo la Segunda Jefatura de Operaciones de 
extremar sus precauCIones. 

1 ,:1 plan de campar1a fue desarrollado casi totalmente en sus 

puntos básicos, de acuerdo con los términos en que había 
sido formulado y los cuales por su ejecución son conocidos 
del público, habiendo consistido en: 

a) Asegurar el Distrito Norte contra cualquier invasión, 
relativamente fácil desde el cercano Estado de Sonora. 

b) Llamar la atención del enemigo por medio de columnas 
volantes, obligándolo a distraer parte de sus fuerzas. 

e) Obligar a los infidentes a penetrar al desierto de Altar 
pata ahí batidos por medio de la Quinta Arma en terreno 

donde no pudiesen ocultarse fácilmente los aviadores leales. 
Conviene advertir que Sonora había sido considerado como 

el primer baluarte de una posible sublevación por hallarse en 

dicha entidad diecisiete corporaciones de línea destinadas a 
la campaña del Yaqui, a las órdenes de jefes a quienes había 
mas de un motivo para considerar como desafectos. 

Dicha sublevación en efecto, principió a incubarse desde la 
muerte del caudillo revolucionario general Alvaro Obregón, 
y ya con anterioridad la opinión pública señalaba a los princi­
pales jefes en ella inodados. Por todos esos motivos, los pre­
parativos para la defensa hubieron de ser llevados al cabo 
con la más absoluta discreción, tanto para que los futuros 
rebeldes no se diesen cuenta de ellos, cuanto para no precipi­
tar acontecimientos que tenían que solucionarse sólo por 

medio de la efusión de sangre, a pesar de los esfuerzos he­
chos en pro de la paz por el mismo general Rodríguez. 

Preparativos bélicos. Como parte de dichos preparativos, la 
Secretaría de Guerra autorizó a la Jefatura para organizar una 
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división, reforzándola con una escuadrón aéreo, y envIado, 

para que formaran parte de ella, los batallones 1 G y 40. 
Pero el día 3 de marzo estalló la asonada con el Plan de 

Hennosillo, acontecimientu que el PrÍlncr ~laglstrad() lnfur~ 

mó personalmente al general Rodrígucí: por la da telcf()oica, 

)' dichas fuerzas, que venían en calnino hacia San Felipe, hu­
bieron de desembarcar en l\hzatbn, donde el jefe de las ope­

raciones en el Estado de Sinaloa se había replegadu con un 

escaso efectivo. 

Baja California quedaba abandonada, por dura necesidad 

de la situación nlilitar, a sus propios recursos, y con ellos se 

aprestó a hacer frente a la situación. 

La Jefatura de Operaciones en la más septentriunal de nues­

tras entidades obró en forma que estu"/o a la altura de su 

deber en lllchas circunstancias, organizando dos batallones 
de \~()}llntarios, obreros y campesinos c}ue con ejenlplar es­

pontaneidad se ofrecieron a respaldar las instituciones lega­

les; en tanto que para poder retirar las tropas de línea de 

Tijuana y Ensenada, se formaban defensas sociales en atnbas 

localidades. 
El Jefe de las operaciones marchó desde luego a san Luis, 

estado de Sonora, bajo sus órdenes directas al 21 batallón de 

línea, una fracción del 28, 110 policías montados del Gohier­

no del distrito, y los pritneros ,l\,jones de tipo deportivo que 

se pudo adquirir, acondiClonándolos para hacer frente a las 

necesidades de la campaña. 

Contra el desierto] k¡ úljidenáa. Ocupado San LlÚS, Sonora y hecho 

el debido cambio de las autoridades cides locales, poniendo en 

los cargos públicos a personas enteran1ente afectas a las institucio­

nes, fueron preparados los lTIovimicntus de tropa combinados con 

vuelos de los ayiones, de acuerdo con el plan de caITIpaña, para el 

avance Sonoy1:.:'1, a través del desierto de Altar. 
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Para esta tarea fue necesario abrir en el terreno más árido y 
penoso, un camino cruzó la parte más desolada del desierto. 
Se establecieron a cada 25 kilómetros de distancia puestos de 
aprovisionamiento, tanto para municiones, ele boca, agua y 
combustible, como para pasturas. 

Esto no pudo llevarse acabo sino gracias a la adquisición 
del número suficiente de camiones y tractores con rodada 
especial para terreno arenosos, con los cuales se hubo de for~ 

mar un servicio completo de transportes. 
Al comenzar la ofensiva, la jefatura de operaciones Milita~ 

res en la Baja California estimó pertinente hacer ver a las 
tropas rebeldes su error, para lo cual fue formulada una pro~ 
clama que por medio de un aeroplano fue dejada caer, impre~ 
sa, sobre las plazas y campos rebeldes. En dicha proclama era 
transcrito un manifiesto de sargentos y soldados de la Nove~ 

na .J efatura; y a este hecho y al conocimiento que las tropas 
de Sonora tenían del general Rodríguez, quien por cinco años 
colaboró en la campaña del Yaqui, se debe sin duda el magní~ 
fico efecto de la proclama mencionada. 

r~n plmo callipmla. Poco después un incidente importante 
cambió la faz de las operaciones militares en Sonora. Los ba~ 
tallones 5 y 38 así como una fracción del 64 regimiento de 

caballería a las órdenes del general Agustín Olachea y el co~ 
ronel Vicente Torres Avilés, se concentraron a Naco, Sono­
ra, prorestando su lealtad al Gobierno. 

Al tener conocimiento de lo anterior la Segunda Jefatura 
de operaciones se dirigió, informando, a la Presidencia de la 
República y la secretaría de Guerra y Marina; )' como la supe~ 
r¡oridad ordenar que esas fuerzas quedaran también bajo las 
órdenes del general Abelardo L. Rodríguez, éste se trasladó a 
Naco, tomó el mando del citado contingente, inició los pre~ 
paratlvos de la defensa de la plaza aprovechando las 
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fortificaciunes que en 191 S construyera con gran penC1a el 
general Plutarco Elhs Calles, }' dictó una orden de concen­

traclón rápida de elenlentos de guerra: armas y llluniciones, 

ametralladoras, cañones, pistolas Tholnpson, y una escuadri­

lla aérea fornlada por d()~ aVlUl1es "Stearnlan" y un "Trayel 

Air" equipados con lanzah()mbas ~,' b0l11bas en número sutl­

cien te. Adenl~ls, el sistema de fortitlcacJ('Hl de la plaza fLle 

dotado con reflectores, alanlhrac10s elt~ctric()s y :lgua, 

ministrándose a la trupa cuhetes lunünusos para el caso de 

tIlle se llegaren a presenur comhates nocturnos. Todos estos 

elerrlentos fueron pucstos a las ('¡ruenes del general de hrigatLt 

Lucas González, quien fue pedido a la Secretaría Lit' C; lIerra 

por la Segunda jefatura de Operaciones, integLlndo:se así la 

segunda brigada de la divisú'J11, cuya primera unIdad eSL1-

ba en San Luis a las órdenes del general Juan A. (:asre!o. 

Entonces el jefe de la di\"isil¡n :-,e puso al frente de una frac­

ción y marchó a través del desierto sobre Sonnyta, que ocupó 

:sin resistencia en los primeros días de abril, n()mbrando nue­

vas autoridades \' llt'\'ando al cabo el acondiCIOnamiento de 

un :terucampo que hubo necesidad de ah1"l1" en plcno munte, 

\'enciendu enormes ditJculrades. 

En Sonoyta fue organizada una guerrilla í...[ue a las (')fLknes 

del mayor l\Jiguel Castillo y se le ()rdenó ucuparse S:tsabe, a 

una jornada de Nogales. El enelnigo, cu~.'a superioridad numé­

rica era muy grande, preparó un ataquc sobre la guerrilla, que 

se vio obligada a repkgarse a su base. Por tal n10t1\'o se fornló 

una fuerza de caballería más poderosa, gracias a la policía 11l0J1-

tada del Gobierno del Distrito Norte, poniéndola, junto con la 

guerrilla mencionada, a las órdenes del coronel juan.J. jaúl1c. 

PUl' acuerdo de la Jefatura esta fllerZ;l march(') a recuperar 

Sásabe, 10 que se rca]jz(') el 1 () de abril, dcspués de reñido 

c01nbate que C{)stó a los subln·ados H muertos, 11 herid()s, 

46 prisioneros, un buen botín de guerra, y la completa disper-
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sión de sus fuerzas, mínima parte de las cuales se refugió en 

tern tono norteamencano. 
Las tropas leales, por su parte, perdieron un \'oluntario y un 

policía montado, teniendo que lamentar el envío de dos heri­

dos al hospital. 

La heroica dején.fa de la ciudad df Naco. Entretanto los aconteci­
intentos anteriormente anotados se desarrollaban, Naco era 

atacada por los sublevados en la madrugada del día 7 de abril, 
yendo personalmente Fausto Topete al mando de los asaltantes 
de la plaza, fuertes en un número de dos a tres mil hombres. 

El resultado de este encuentro fue totalmente adverso para 
los infidentes, quienes según informes posteriormente adqui­

ridos sufrieron mucbas bajas y heridos, dejaron en manos de 
los leales quince prisioneros y se vieron precisados a abando­
nar, inutilizados por el certero fuego de los cañones Hotchkins 

de la plaza, tres camiones blindados que a guisa de tanques 
lanzaran sobre las trincheras. 

Un segundo ataque de los sublevados sobre Naco resultó 
tan estérl1 como el anterior, y los bombardeos aéreos que ini­
ciaron, con un avión filibustero piloteado por piloto tan ex­

tranjero como él, solamente dieron muerte a un ayudante del 
general Matias Ramos y a un soldado, causado en cambio 

desperfectos de poca consideración a edificios situados en el 
lado norteamericano de la línea divisoria. 

Por parte de las tropas de la Segunda Jefatura de Operacio­
nes, continuaron llevándose al cabo con buen éxito bombar­

deos sobre los campos rebeldes; partiendo los aviones expe­
dicionarios tanto de la base de San Luis, Sonora, como de la 

de Naco, donde como arriba decimos había una escuadrilla. 

Víctimas del deber. Hubo que lamentar, durante uno de esos 

ataques aéreos, la trágica muerte de dos valientes: el capitán 
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primero piloto aviador Juan LA... C;utiérrez y el tcnienre Jesús 

Gaona Abarca, cuyo aeruplan() se JJlcendió en pleno vuc]o, 

durante un b0111barJeo a las posiciones enel111gas, pereciendo 

alnbos piJotos y quedando el apar:lto destruido toulnlCntc. 

Entretanto esto ocurría, en 0.1exlcaJi la fabricación dt' hum­

has se Ile\"aba al cabo de acuerdo con los siguientes hech()s 

en tIue también asome') la tragedia, inc\riuhk en esas dol()ro­

sas OGISlones: 

Para surtir a los ;l\riU!1CS y llue en nillgUllJ ocasión les falta­

se el necesario n1aterial de guerra, en un lugar solitario sito en 

los aled:u1os de la capital del Distrito "'mre, fue establecido 

un polvorín al frente del cual quede') el capitán segundo, inge­

niero industrial, Annando Lozano BernaJ, del Esrado l\1ayor, 

con dos ingenierus ciúles y cUlnrh:'tcnre personal de obrer()s 

y mec~nic()s, cuyas labores eran supervisadas pur el cor()nel 

Armando R, ParC'\'ón, 'jue babía ljunlado al frentl' de la S1-

tuación 111ilitar en el Distrito Norte. 

Una duble explosic'H1 accidental, ocurrida el JiJ 3() de mar­

ZO, causó la muerte de uno de I()s lIlgcnilT()s civiles y un par­

ticular, así C01110 la de tres voluntarios del retén del polv()fÍn, 

resultando heridos un oficial y un suldado del segundo bata­

llón de voluntarios. 

La segunda explosión, consumic') la lnina del polvorín pere­

ciendo en esta última un ingeniero aknün perito en explosj~ 

vos, una persona más )' tres s()ldadus, estando a punto de 

1110rir el coronel Armando R. Parey(')n, l'ncargado de la Jefa­

tura, cluicn fue lan:;.ado a distancia por aqut'lla, cuandu con 

los b01TIberus y 14 autoll1()yiles rrjpulados por oficiales, n)­

luntanos y civiles que espontáneanlente se ofrecieron, llega­

ba a dar auxilio, 

No se desanim{') con este accidente la :ilIroridad a cargo del 

Cuartel General, sino que, al rniS111U ric111rO tille iniciaba in­

vestigaciones (sin fruto a la pustre) para conocer la causa de 
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la anotada tragedia, hizo otro polvorín, para no suspender el 
abastecimiento de bombas a los aviones que ya entonces 

hacían vuelos diarios de exploración \' ataque sobre Nogales, 
La Morita y todos lo demás puntos donde fuerzas rebeldes de 
más o menos importancia se habían concentrado. 

Los leales avanzan. Para distraer al enemigo, atrayéndolo hacia 
la región del desierto, o sean las zonas de Altar y Caborca, el 
general Rodríguez, obrando de acuerdo con el plan militar pre· 
viatnente trazado, ordenó al coronel Jaime operar aisladalnen~ 

te, hostilizando a los sublevados; tarea que fue llevada al cabo 
tan felizmente que éstos destacaron ochocientos hOll1bres a las 
órdenes del ex general Bórquez 0esús), para atacar a Jaime. 
Dichos rebeldes llegaron hasta seis kilómetros de distancia de 
Sonovta, de donde emprendieron rápida contramarcha debido 
a que les fue posible interceptar un radiograma en que el gene· 
ral Rodríguez daba aviso al Ministro de la Guerra, general Ca­
lles, de que Guaymas estaba desaguarnecidu por los intldentes, 
siendo relativamente fácil un desembarco de tropas leales. 

Debido a que las operaciones en el Noroeste llegaron a te· 
ner tnenor importancia ~r por estar un fuerte núcleo rebelde 
frente a Naco, el jefe de operaciones se trasladó a dicha plaza 
junto con parte de su Estado Mayor, ordenando redoblar los 
ataques aéreos en todo el Norte del Estado; abarcando ya en 
dicho género de operaciones de la Quinta Arma el cañón del 
Púlpito, del que se posesionaron por algún tiempo el ex gene­
ral Nlarcelo Caraveo y las fuerzas a sus órdenes directas con 
la intencié,n de impedir la entrada a Sonora a la División del 
Norte que, comandada por el general]uan Andrew Almazán, 
avanzaba por la vía de Casas Grandes. 

La reunión de la,rflter(os leales. Entonces ya fue posible ope­
rar de consuno a las escuadrillas de la División del Noroeste 
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y de la del Norte; aviones de alnbas cooperaron en bon1bar­

deos aéreos brillantemente desarrollados gracias a su acci('H1 

conjunta, siendo acaso el más notable de todos ellos ellleva­
du a cabo sobre el campamento rehelde de J ,;1 :\lorita, que 

vino a precipitar la rendición de los sublevados, por sus de­

sastrosaS consecuenClas. 

Conlo las tropas federales continuahan atrincheradas en 

N aco y el enemigo no repería por terceL1 veL su araque, el 

general Rodríguez ordenó que una fuerza :11 frente de la CU;l! 

fueron puestu el general Agustin ()lachca y el coronel Petronil() 

Flores, saliera a batir a ócrta culun1I1a enell1iga yue diaria­

mente hacía 1110vimientos frente a la plaza, vivaqueando a 

siete kilómetros de distanCl:l de sus atrincherados. 

Las operaciones de dicha fuerza fueron coronadas por el t"x.1to, 
ya que la madrugada del 12 de abril la columna fue s()rprendida 

h;lcléndosele 22 muertos, .)( prisionerus, ~r rec(),l,riéndo~t'le 4: ,1f-

111as, 2,300 cartuchos de 7 tnilímetros, caballos, 1110nturas y algll11 
equipo nuevo; y teniendo las tropas leales sc)L"tmente 4 ll1uertos 

entre SllS inuividuos de tropa, y perdiéndose algunos cabalh lS. 

BI tl!'{JJ]Cf de C(J//CJ. h/ jin de Ir, tlHmar/a. Era a mediados de 

abril cuando, en virtud del aV:-lnce incontenible de las tropas 

del general Calles lucia el l";ortc, así como de la intcnsitJca­

ción de los hOl11barlk()s de las fuerzas dé' l:t Di\'isi(')11 del :\:( ¡. 

roeste l1undada ror el gener:d Rodríguez, los rebeldes pro­

pusieron su rcndiClón, pues hJblendo sufrIdo adem:1s dos 

trenlenclos des,lstrcs en i\lasiaca }' "0hvojoa, los jefes de la 
sublt:\'ación huyeron al extranjero. 

Uno de los primeros jetes subalternos en rendirse fue el ex 

teniente coronel T\1it,ruel Guerrero, quien se puso :l las ()rdenes 

del general Rodríguez, por radio, desde Estaci,'m Ortiz, Sonora, 
al frente de 500 hombres, haciendo entrega de un rnülón de car­

tuchos \' cuatro cañones así como (¡tro t1lJ.terial de guerra. El 
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j efe de Operaciones lo puso en contacto con el Ministro de la 

Guerra, general Calles, en Empalme, Sonora, el día 29 de abril. 
Nuevos grupos fueron rindiéndose a la par que en la Baja 

California, salvada de una invasión cuya trascendencia ha­

bría sido enorme y dolorosa, se llevaba al cabo el licencia­
miento de los dos batallones formados con voluntarios. 

Dichos grupos fueron concentrados a Santa Ana, a la vez 
que se daba orden al general Lucas González para marchar 
sobre Nogales a fin de hacerse cargo de la situación contro­
lándola al rendirse los últimos sublevados. 

J L/ oJia,,/idad que se enfrentó a la asonada. De la mayor impor­
tancia, en el desarrollo de los planes de campaña f urmulados 
por el general Rodríguez contra la asonada escobarista, fue la 
actuación del 210. Batallón, así como de la oficialidad de la 
Jefatura de la Guarnición de Mexicali. El general Juan A. Castelo 
tuvo a sus órdenes las fuerzas destacadas en San Luj,~, Sonora; 

puesto de alta responsabilidad al que supo hacer honor. 
A continuación citamos a parte de la oficialidad que a la 

hora de la prueba supo estar a la altura de sus tnás serios 
deberes obrando con lealtad y disciplina, de acuerdo con los 
códigos invariables del honor. Ellos son: capitán 20. Gusta\'o 
A. López; capitán 20. Angel Fuentes Guerrero, capitán 10. 
Fausto l\lorlet, mavur ayudante Alfonso Guerrero G., mayor 
de órdenes Enrique Ortiz Illescas, juan R. García, capitán 

10. Jesús Aragón Coronel, capitán 10. Edmundu Batres 
Alarcón; capitán lu. Salvador A. Gutiértez Escoto, capitán 

20. Luis Noble Morales, teniente José Robles lbarra, 
subayudante Alfredo Infante Molina, teniente Luis Terán del 
Campo, capitán 20. jorge del Castillo, subayudame José l\h­
ría Estrada, teniente Cenobio Larjos 110nroy, teniente 
Cregorio Escalante, teniente secretario Juan Ochoa Cabrera. 
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Entretanto el general C~onzákz cunlplía dicha dispusición, 

el Jefe de las Operaciones, con el quimo batallón a las órde­

nes del general Olachea, salió por tierra desde Nacu a Cananea 

y Nogales, COn el objeto de darse cuenta de las condiciones 

en que se hallaban la vía férrea y los puentes de la misma, 
disponiendo las tnás violentas reparaciones para rt'anudar 

cuanto antes los servicios ferrocarrileros. 

Al llegar a ~ogales, y obedeciendu órdenes directas del C. 
Presidente de la República, nomhró nuevas autorid,ldes civi­

les con el fin de que éstas reanudaran los servicios públicos, y 
de ahí mismo en1prendió un \'lajc en aeroplano hacia 
Hermosillo, donde informó de su actuacú')I1 al Secretario dl~ 

e uerra y 1\1arina, general Calles, reciblendo instrucciunes de 

él para hacer la entrega de las fuerzas cuyo mando había teni­

do en Sonora, al jefe de las operaciones en dicba Entidad, 
general Pablo ]'vIadas; lIevandu al cabu lo cual retorn(') a ha­

cerse cargo de la 2a. jcfarura de Operaciones de la RcpCliJlica, 

a la vez que del Gobierno del Distrito Norte de la llaja 

California. 
y ello. de mayo, lTICt10S de tres 111eses después de la inicia­

ción de la asonada, los trabajos civiles de la Presa Rodríguez 

y otros de tanta itnportancia conlO ellos, eran reanudados por 

hombres entre los cuales había y hay aún 111L1chus que, como 

un recuerdo de su prontitud en acudir a la defensa de las ins­

tituciones anlenazadas, conservan un honroso diplol1u l:11 el 

cual el Gobierno les da las gracias por ella. 

Después de la pesadilla ljue constituv") la asonada, Baja 

California babía vuelro a la vida ordinaria ... 

Era el retorno a la paz, al orden y al trabajo. 
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